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INTRODUCCION 

El cooperativismo en México emp.ieza a tener un desarrollo a fi­

nes del Siglo XIX;- sin embargo, no ha podido alcanzar un alto 

qrudo de desarrollo debido a circunstancias especiales. A lo -

largo de este trabajo de tesis, se tratarán óe aclarar las cir-

cunstnncias po:r las cuales el cooperativimno no alcanza un des-

envolvimiento 6ptimo. 

La inquietud para desarrollar un trabajo sobre cooperativismo, 

surge de la necesidad de profundizar el conocinliento sobre el -

tema, conocimiento .que nos lleva a buscar alternativas de ac---

ci6n Jirofesional para el Trabajo Social. Al interior del traba 

jo de investigaci6n, se encuentra que uno de los fen6rnenos que 

impiden el crecimiento de esta fo:r:ma de organizaci6n social, es 

el de la carencia que presentan los individuos de una concien--

cia de la significancia de estar inmersos en este tipo ele orga­

nizaciones, no tienen claros los principios y filosofía de este 

movirni<mto; por tal motivo, se propone un rimlelo de interven-.--

<:i6n profesional que propicie el mejoramiento de las sociedades 

" coop0rutivus l'lll'XÍCclnas. 

En el l rime r c.:p:ít.110, se trata lo relativo a la historia y fi­

losofía clcl cooperativismo, como se desarrolla este movimiento 

1!N1dc : us :'rim·~ros :i.ntentos, ns! como los hombres qaC> promovic­

r{·•n esto tipo de :tnst,itucioneo en base a sus ideas y acoioneH .. 
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Este primer capf:tulo es una investigación te6rica que. non arc·r-

ca al conocimiento hist6rico del movimiento cooperativista, que 

concluye con un análisis comparativo de los diferentes países -

inscritos a la Alianza Cooperativista Internacional. Dicho aná 

lisis se basa en el nWn.ero de Cooperativas por Continente 1 así 

como el número de miembros inscritos a la misma por Continente, 

y, en particular el Continente Americano. 

El capítulo segundo, inicia con un anális:j:.s del cooperativismo 

en México, haciendo ~nfasis en los diferentes períodos preside~ 

ciales, a partir del General Plutarco Elías Calles hasta el ac­

tual período presidencial. 

Posteriormente se realiza una investigaci6n acerca de los aspe~ 

tos más relevantes del cooperativismo 1 mismos que servirán de -

base para elaborar un marco de referencia para poder plantear 

alternativas de acci6n en base a los errores detectados en esta 

parte. 

Otro de los puntos tratados en el capítulo segundo, es el refe­

rente a la conceptualizaci~n de lo que en la actualidad repre-­

senta el movimiento cooperativo mexicano y las instituciones -­

qua lo representan. 

El tercer capítulo se sitúa para informar acerca de los tipos -

de cooperativas que funcionan en el país, así como los prohle--



3 

rnas que tienen que enfrentar en el desarrollo de sus act:i.vida-­

des; se realiza un anál:i.sis del papel que desempeñan este tipo 

de instituciones en la econoro.ía del pa1s, con el objeto de si-­

tuurlas en la realidad que representan.. Se realiza un análisis 

do los obstáculos que tienen que enfrentar y en un momento dado 

influyen para frenar su desarrollo. 

El cuarto capitulo se puede considerar como la respuesta que se 

plantea despu~s de analizar el cooperativismo mexicano. La for­

ma en que se propone esa respuesta es un modelo de intervenci6n 

0.n la formación de cooperativas que un profesional del Trabajo 

Social puede llevar a la práctica.. En este. modelo se busca que 

las entidades cooperativas responda.n realmente a necesidades -­

sentidas de la comunidad. 
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CAPITULO PRIMERO 

1. HISTORIA Y F!LOSOFIA DEL COOPERATIVISMO 

1.l Historia y Fílosof!a 

1.2 Asociaciones Cooperativas 
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1.1 HISTORIA Y FILOSOF:tA 

A fines del Siglo XVIII y principios del Siglo XIX, en los paí­

ses de la Europa Occidental, principalmente aquéllos que prime­

ro se sacudieron del modo de producci6n feudal (1) (Inglaterra 

y Francia}, se produjo un inusitado desarrollo de la producci6n 

industrial, ya que se empezaron a usar máquinas, dando por re--

sultado un ins6lito rendimiento del trabajo. Por lo tanto, el 

aumento del volumen de las mercancías, y de la gran riqueza so­

cial, mejor6 las condiciones de los capitalistas, al contrario 

de lo que acontecía con los obreros, cuya situaci6n lleg6 a ul­

canzar proporciones al.ar.mantes. de miseria y desempleo. 

El gran excedente de fuerza de trabajo, permitía a los capita-­

listas reducir los salarios, apoyándose en la ley de la o:ferta 

y la demanda, adel!lás que por la simplif icaci6n de las óperacio­

nE>s dentro de las fábricas (produccit5n en serie), daba un am---

plio mar~en para que los empresarios organizaran en gran escala 

el trabajo de mujeres y niños 1 dando por resultado la creaci6n 

de un gran ejército de desempleados. 

(l} Modo de Producci6n. Es un concepto teórico, que se refie­
re a la totalidad global social; es decir, tanto a la estructu­
ra econ6mica, como a todos los aspectos de la vida social jurí­
tlico-político e ideol6gico. Ver: conceptos Fundamentales del 
Materialismo Hist6rico de Martha Harnecker, 6a. ad. Edit. Siglo 
XXI, México, 1971. 
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Aunado a lo anterior, hay que hacer notar la situación de los -

obreros que trabajaban urt promedio de 14 o 15 horas en fábricas 

sin ventilaci6n, vi~ndose en condiciones higi~nicas deplorables, 

además del temor a perder el empleo. 

Ante esta situaci6n de caos social, el estado burgués no se in-

miscuia en las relaciones de trabajo existentes entre el indus-

trial y los obreros, ya que se guiaba por una política de liber 

tad de empresa, la cual no ponía obstáculo alguno a la explota-.. 
ción que se hacf.a objeto a la clase trabajadora, por el contra-

rio, se convertía en c&nplice al aplastar los intentos de orga-

nización que surg1an de parte de los trabajadores. 

Buscando una salida que aliviara esta situación, aparecieron 

grandes f il6sofos y pensadores que con sus ideas y acciones PUR 

naban por un cambio social qt:.a permitiera a los hombres vivir -

bajo un marco de mayor justicia social. 

Asf se manifiestan las ~ás diversas corriente~ f ilos6f icas como 

los Cartiatas., Ludistas, Socialistas Ut6picos, Mutualistas y --

Cooperativistas, ~stos últin1os representados por Robert owcm, -

William King, Charles Fourier, Luis Blanc, etc. (2}. 

(2) Alexander Volodin y Evgueni 1 Las Ideas Revolucionadas de 
los Siglos XVIII y XIX, Edit. Consejo Popular d1.: Cultura, Vol. 
20, Cuba, 1963, p. 2B 
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fü; muy difícil encontrar en las biografías de estos personnjos, 

dalos o antecedentes sobre sus aportaciones al cooperativismo, 

porqul:1 el enfoque para estudiar sus vidas y sus obras, general­

rno11 te se hace en referencia al Socialismo Científico de Carlos 

M;u·:x; sin embargo, no se puede negar que, ~nicialménte owen, -­

T"onricr, nlanc, etc.t pensaban en las cooperativas u organiza-­

ciones muy semejantes para llevar a cabo sus intentos de refor­

ma social. 

l?cro, a pesar que no se han estudiado a fondo sus teorías, es-­

tas representan en la actualidad, lo que conocernos como Doctri­

na Cooperativista, y en ella estát). plasmadas las teorías socia­

les y acciones más importantes que convergen para crear las ba­

ses del cooperativismo moderno. 

Con el prop6sito de ilustra;r claramente los antecedentes del -­

cooperativismo, se considera necesario describir algunos datos 

biográficos de los pensadores mencionados. 

ROBERT OWEN 

Hombre de gran espf.ri.tu creativo. Naci6 en Newton, en el seno 

cie una familia modesta, y desde muy pequeño se vi6 en la nem.~si 

dad cle trabajar, lo que le permiti6 observar de cerca la mise>-­

ria ·cn que se debatía la clase obrera, a la vez qua lo dot6 de 



de gran fuerza espiritual que le hizo posible buscar por todos 

los medios, lle\)'ar a cabo acciones tendientes a transformar la 

sociedad y particularmente, la situación del obrero. 

En los comienzos del Siglo XIX, era Owen copropiet~rio de u11a -

fábrica de hilados escocesa, la cual dirig.í'.a, eJ' implant6 inno-

vacciones en beneficio de los obreros que para ese tiempo, re--

sultaban muy adelantadas. Tales medidas Íucron: reducir la jof 

nada de trabajo; mejoramiento en las relaci.ones laborales; con~ 

trucción de casas cuna" y escuelas para los hijos de los traba-

jadores; y quizá: la rnás importante de sus innovaciones, .fue la 

de continuar pagando el salario integro a los obreros en los --

periodos de crisis, cuando por lo regular~ en otras :factorías -

eran despedidos (3}. 

No obstante la situaci6n de privilegio que sus obreros vivían -

dentro de la fábrica y los servicios que ésta of:rec.ra a la comu 

nidad, aun les :redituaba a los socios grandes benefici.os econ6-

micos1 por lo que Owen se convencía que era muy probable, que -

si tedas las industrias realizaha.n acciones semejante.s, era po-

sible que se llegara a la abundancia mejorando sustancialmente 

la sittláci6n de los obreros y las relaciones entre los hombres • 

. (31 GROMOSL.lW Mladenatz, Historia de las Doctrinas Coopcrati-­
Ví.'lS 1 Biblioteca de :Economía Pol:ttica, México, 1944. pág.. -
27~ 
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Con al ~xito obtenido en base a la práctiea. 1 pensaba ~n la posi_ 

bilidatl de llevar a cabo transfor:maciortés sociales, pero 1 para 

qué esos oambios fueran posibles, necésitaba que los empresa--­

rios e industriales participaran én gran medida, haciendo inten 

tos como los raaliz:adós én la New Lark. l?o:r tal motivo, Owén ~ 

se diri<;r~a a :tos emprésarios y t'l.1 Estado en busca de ayuda.1 _ ....... 

11Ve~a lá soluci6fi de los problemas sociales eh lá. aréac:).6n de ... 
' 11 CommunitiéS 11 {Có:mun:tdadesl, que tuvieran t:OinO idea básica el -

prirtcipio de ltl propiedad coleat.:i.Vá 1 uña especie de oolemias ... _ 

que habr!an de producir todo lo qué sus miembros nec~sitasen. 

Estas domunidades eran. por lo tanto, una suerte de oooperativas 

integrales en que las aet.l:v:tdad.e~ se realiza~tan e::olectivamen ....... 

te•t. (4} 

Las eomun.idadei; que ide6 para reconstruir la. sociédad, éran. ºº"" 
lonias 1iroitadas. qne se fe.rman ~poyadas en la agr.:tcult:ura, bas~ 

das sn el principia del t.rfibajo, de 1a propiedad y d~l consumo, 

en donde todos loa miembros deben tener los mismos dereG:hos y :... 

privilsqios, as1 aót!lo .tñte~eses comunes. 

En la prtict.ioa lle-v6 .ií cabo él>."}.'.lérimentos seroajá11t:.es en los te--­

rritotios dé ~atados Unido~ dé Narteam~rioa y de M~xico, obté~M 

uiendo resultados Pº"º alentadores, pués fia cañta.ba ccm el apo· 

yo de lós industrialét:i ñi de los gobiérnos, por lo que deoidiió 

• 
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't:'egresal:' a. Inglaterra donde f ,tnal:mente no obtuvo el ~xito ~spc­

rado y vanas fuex:on sus esperanzas de encontrar apo~lC'> en la Re!:_ 

na Victoria de :tngla.terra,·o el Zar de nusia Nicol.li.s r, en su -

intento por que lo ayudaran a formar sus comunidades avanzadas. 

owen consideraba que la causa d~ las desi9ualdad0s socinl~s es­

taba en las ganancias excesivas que los industriales obtenitin -

con la venta de los productos, qanancias que no beneficiaban en 

nada a los obreros,. por ello, buscaba una mejor forma de comer­

oia.liza.ci6n de los: productos, dondo no existiera el lucro inne­

cesario y a la vez, abatiera a los intermediarios, vcrdade.ra 

lacra social que se bene:ficiaba eon el trabajo de los demáa. 

En basa a esta :,tdea, .surgen posteriormente las cooperatiV<ls de 

produaci6n y consumo. 

Robél:"t Owen crit.:toaba el individu~l:tsmo, ya quia ~n basr' a esta 

tondoncia, sur9:teror1 los c1.m1ent.c:J paríl la mor<ll c.:ipitalista de 

explo'lmci6n y lo Bnt.opon!a li.'.\ idea del sistema coluctivi.sta y -

do ayuda rnutua. quo permit.torn n loo hombres $c:i: más unidos y -­

buscar nu plana ~oalizaeidn-

~a on ol oe~ao y con~:Lc!~r~ndo quo ti'IJu ~uoan de tr-ünsfomac :6n ... 

ao~iD.1 no onéonttdban ol apoyo de ln ~lar~c gobernante, y al vér 

qua sua intontoa pór e~ct'lr rndo ee:rr.1unitlm1ct:t eol0.ct:i.vus rcH.:;ul ta-­

bon l.nf~.'taí:!éüOtlOO f vcilvid BUG"i tJ;jOG }13.(;'il\ lO:i.l obt'l•l.'0$ y t-Ml t j.e:i'.p6 

eon ollo~ on aue inl:t:inos, vimulc aa! quo 1.ot:> tt·nhn;Jadon'n 1'ran 
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muy capaces de realizar una revoluci6n social pacífica, basánd~ 

BC' N1 su propia fuerza; dicha revoluci6n se realizaría a través 

de· hut:lryas generales. 

Dc-spu(.s de su muerte, muchos hombres continuaron su labor de --

crcnr mejores condiciones en las fábricas para que.los obreros 

tuvieran una mejoría sustancial y en base a las ideas que Owen 

promovü.,ra, se crearon numerosas cooperativas, principalmente -

en Inglaterra. (5) • 

W!LLIAM KING 

Naci6 fm Inglaterra en 1786. Este gran pensador le dio un fuer 

te impulso a las cooperativas de consumo, aunque manifestaba 

con mucha claridad; que para él, las cooperativas de consumo 

~ran s6lo el principio de un trabajo que tiene por finalidad la 

croaci6n de cooperativas integrales, o sea, la uni6n de las coo 

pcrativas da consumo y producción. 

Influido fúerternente por las ideas del cristianismo, King consi 

deraba. que dicha doctrina deb:ía hacerse realidad dentro de la -

(5} Inglaterra os en la actualidad uno de los paises donde más 
auge le han dado al cooperativismo y consideran a owen el 
padre de esta doctrina social. 
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vida pública; pensaba que el formar cooperativas 110 c.•s todo c•l 

trabajo, sino que se deber!a tomar en cuenta los valores mora--

les tie amor y concordia entre los individuos, o sea, quE> las -­
.... .,¡¡; 

cooperativas,. deben trabajar en la forrnaci6n moral del indivi--

duo, por lo que, propugna la creaci6n de escuelas cooperativas, 

donde se impartiera la enseñanza <le organizaci6n cooperativa y 

de economia. 

En contraposici6n con otros reformadores sociales que declara--

ban la necesidad de agenciar fondos previamente antes de ini---

ciar los planes, al menos en un principio, William King parti6 

de la idea que la acci6n emancipadora de la clase obrera, debe­

ría :j..levarse a cabo exclusi:vamente con los medios de esta clase 

social. 

La idea de la ayuda propia (Self-Helpl, que también encontramos 

en otros pensadores, se acentúa en King, que la consider6 eje -

principal del programa de acci6n cooperativa. (6). 

King estaba convencido de que el trabajo de los obreros es lo 

que hace posible que el industrial tenga el capital necesario 

para montar sus grandes rabricas, y gue, sin embargo, el traba-

jador, dueño exclusivo de la fuerza de trabajo, quedaba relega­

do de las ganancias que los industriales obtenían, además éste 

(6) Idern. pág. 34 
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quedaba sujeto a un salarto que apenas le alcanzaba para poder 

vivir. 

Pensaba que cuando el obrero se uniera a otros en torno al tra~ 

ha.jo y no al capital, y, organ:i;zados en cooperativas, podian -­

lleqar a adquirir :ma.quinarias y ñerram~entas necesarias que los 

llevaran a convet"tirse en sujetos de la produccil5rt y así paula­

tinamente, en esta .forma, llegaran a la consecuc:i6n de la coope 

rntiv.a integi-al, que ser.ta llamada 11c0ltlun:tdadh. 

W i l J iam King, trabajó incansablemente para llegar a forrnall.~ar 

la creación de cooperativas y consagró su vida para convencer a 

los obreros para unirse en cooperativas. Redacta sus ideas y -

las edita en una revista llamada 11Cooperator", dé. la que apare­

ce un total de 28 n'11meros y cuando suspenden su publicaci6n 1 se 

habían creado á:lrededor de 300 cooperativas. 

l!!n esta revista, King redacta las principales ideas de lo que .... 

61 considéraba que eran las coopérativast qué por cierto, son • 

muy setnej antes a lás que én la áctualidad funcionán, pero, uno 

d~ los problemas qUé sé encontrab~n m~s froouentemente, era la 

falta de uni6n entte sus miembros, producto del sistema social 

en que viv1an. Esto, consideraba esté pensador, éra lo que no 

permitía a los cooperadores establecer la verdad.era. cooper&---­

'~i6n. 
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. 
A pesar de. que tenta ola.ro, que el e.sptr:C.tu ego.!sta era produE_ 

to de un sistema social imperante, aun piensa en antepone1· un 

ejemplo cristiano qua fue;ra la guia para las .relaciones que se 

establecen entre las personas. 

Aunque .King·era do.minado por las ideas del cristinnismo., :::;us -

aportaciones. al cooperativismo ft;el:"on muy importantes, Es has 

ta nuestra l!poca, cuando las ideas de Ki11g se reencon t.raron, -

ya que se les ten.tan en el olvido, mas, tuvieren que pasar mu­

chos años para que se entendieran y sus escritos impactaron a 

tal grado, que e-n la actualidad, I<ing es considerado el m~s 

grande teorizante dél cooperativismo ingl/3s. 

Esta gran pensador na-ei6 en Francia en el año de 1772. 'f'.ue un 

f':i.l6sofo muy audaz, al gl:'ado que sus ideas estaban considera-.,.. 

üas fuera de la :realidad. Sin embargo, sus aportaciones e --­

idea.a, sirvieron de base a la doctrina cooperativista :moderna. 

Ten!a la concepotón de- que, agrupan.do a los individuos en 11.fa-

letnges 1
t C7l, sa resolw:r:fa.n los problemas socia.los .. 

(7} :rralangoo.. Comunidades con un nt1me1:0 determinado do perso 
mrn hacr:tando v~da en com'iln, m11ni:.eniando U. propiedad. pr1vttda = 
y rospoto a la manera de vivir d~ onda uno, de nouordo a ~us -
potJ.ibil id:.i.deS'. 
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Dentro de las falanges. s~ crear!an :.tndustr*'as asociadas y ésta$ 

d~berían tener los siguíéntes requisitos: 

"1. Que cada cómunidad tenga trabajadores-soctos, retribuidos -

én funoi5n a los dividendos obtenidos y no por un salario. 

2. Que cada quien, hombre, mujru; o niño, sea retrihllido en .fun 

ción a las tres facultades. del capital, talento, trabajo y 

aporte. 

3. Que las sesiones :tndust.riales var.tén unas ocho veces al d1a 

para que el. entusiasmo éll e.1 ej~rbicio de una funci6n no de 

caiga, ya que no puede sostenerse por má~ de una. hora y me~ 

diá o dos. 

4. Que las ejerzan c:ornpañtas de amigos reunidos eispontánaamen­

te, picados y estimulados por rivalidades de emulaoi6n muy 

activas entre s.t. 

5. Que los talleres y cultivos sé ofre~can d los obreros coh -

el irtcentivo de la elegru1eia y la limpiéza. 

6. Que la divisi6n del t~abajo eea llevada al grado sumo, a --

fin de que se enco1n:r.etldé a cadtl sexo y cdac.:t las funciones ... 

adecuadas. 

7. Que esa distr:thucidn sea. de tal forma que cada hr:unhr€, .rou-­

jé:r o ñl.ño 1 disfrute plan.amen.te el de:reehó al trabajo i o d~ 

récho de intervenit éfi todo tiempo en aqu~11a rama tlél tra­

bajo que le acomode alegir, con la ~nícn salvedad que de--~ 

muéstrs su probidad y tlptitud para ella. 'Por illtimo, quu ... 

el pueblo gocé do efio .nuevo é-:üen de cosas, de una gürant!a 

o 
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de bienestar y un m.tnimo sufic.t<::mte para el presente y E.'l -

futuro, :Y que esa garant.ta lo libre de toda inquietud a 61 

y a los·suyos. 0 (8} 

E.n concreto, ~stas :fueron las ideas que pensél Fourier hacer re~ 

lidad, principalmente en Frandia. Pero, en vano esper6 la ayu­

da de alg!ln filántropo (9) para poder ñace:i:- realidad sus ideas 

y llevarlas a la práctica. 

Las aportaciones de Four~er a la doctrina cooperativista se --­

plasman en el listado ante:r:i:or, y .fue.ron algunos· de sus disc1p~ 

los los que, creyendo f:.telruente en sus ídeas, s~ diel':'on a la --­

tarea de fo:t·mar falanster:tos, segtln lo indicaba .Fouri:er,, 

una de las oontribuc:Lones más grandes al cooperativismo, ~s la 

representaoí.6n de la tienda comunal, que en Francia es el ante-

to tionen en la actualidad. Al respecto Che.11 les Guid•:i 01JnHid~­

ra 11 ••• la contribución de li'ourie.r a la concepci6n ele ln coopcr~ 

ei6n de consumo, es sin dudu la nportt'l{~ión nrtis :tror)orhrH1i"n ¡ cita 

las caracter.isticas ofrocidus por Fou:i;ior rcf i:r .iénd1'n~e ¡1 la --­

tienda comunal y encu~n.tra en ellas 1~1 definioi6n d@ l.á socie--

(Bl !de:m. p~g. 40, 4.l 
(91 Porl3ona. que t.tcno ln curnotor~Gt.i.:!a dc1 C1.j7ut1rn• t~n fr-•rrna d(~n 

in.teraon.da en lahorss do a.o:tot~nc¿.;,~ y l)iün0nt~n.'t ¡md t1•1nlo 
~['r mrn aymln on ü1m:iro o cspaciD. 
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dad coopera, t:J..'va de: c:ensurao ~ e!l. e.~.pe.ndto oamunal tendrl! cómo f i­

nal~dad procurar a todoS' ios t.ndb.tduos los axt!culos indígenas 
·~ 

o éx6ticos al precio más .bajo posible; :rnedtante la. elilttl:nac:J':ón 

de los benef:tc:i:.os del tntermedt:ar!o1• {lOl 

Con las ex~s:teiones anter.iores; podemos darnos cuetita que los 

fil6so.:fos rnenc:i:onados, son los que a.portan las :tdeas funda:m.ent~ 

les qu.e act.ualruente se stguen den~ro del cooperativismo moder--

no. 

El cooperativismo actualmente es considerado por d::tierentes es­

tudtosos del tema, como al que nace desptH!s de la creaci6n de -

la oooperativa de Rochd.ale. Al re6peato encontramos.~ " ..... real­

mente no se puede cons:i:derar nacidas las cooperat:tvas hásta la 

fundac::t6n de los "equttables píone.rs 11
1 cooperativa establec~da 

en Rochdale (Inglaterra} en el año de 1844, por 28 trabajadores 

" Aun entónces, no se tolr!6 en serio la expe:i:iencia y era -

natqra1, porque en verdad, un negocio montr~,do por 2.8 consumido-

res de escasos reoursoa eoon6micos, no pod!a parecer base a los 

contemporáneos para muy amplias operaciones; y a~:t, no es de .... _ 

extrañar que sus vecinos tomasen a broma aquellos va~.tentes e~ 

pradores, cuando todos los sábados loa vetan transportar sus -­

mercanc!as en una pequeña carretilla de ~ano. 

(10} GROMOSLAV .Mlaélenat~, Ittstoria de las Doctrinas Cooperati­
vas, ed;tt. Bl:hlíoteca de Economta ?ol.tttoe., Ml!xtco, 1944, 
p .. 44 
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.. 

No obstante·en Virtud de la cooperaciéln; produjo muy pronto di-
. 

videndos perceptibles a simple vista de los m&s miopes, y la --

realidad se impuso a los habitantes de Rochdale, y sucedi6 que 

el gasto normal de 28 familias,. permit1a adqu.is:j:ciofü:'s al por -

mayor,. en éondicicmes favorables en relación con las compras al 

mayoréo, y quet por lo tanto, obten!anse mejores géneros, adqu_f. 

ríanse a un p~ecio regular y justo, y se obtenían beneficios -­

que los cornp,:adores dejaban en manos de los comerciantes deta-­

lli.stas. 

tos pros~litos del cooperativismo aumentaron rápidamente, la so 

ciedad de Rochdalé, qué hab!a sido fundada en 1S44 por 28 so--­

cios y 400 francos como capital 1 tenían 20 años más tarde 5000 

socios y un capital de 75,000 francos, y un siglo después 1 más 

de 20,000 socios y un capital de cinco millones de francos, así 

có~o numerosos establecimientos de despacha de toda clase de --

:mercancía de consumo corriente. (11). 

Con los resultados obtenidas, se fundaron infinidad de coopera­

tivas en todas partas del mundo, siguíéndo los pasos de estos -

primeros cooperadores :Iilodernós. Por esto se considera que el 

.cooperativismo moderno se inicia en Rochdale con sus primeros -

cooperadores. 

{11) m!:mfANDE~ Ruiz, santiago., Las cooperativas escolares, -­
cdit& Aguilar, Madrid, 1965,. p. 6 
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Bl concepto que actualmente se utiliza para denominar a las so­

ciedades cooperativas, tiene su origen en los pensadores que -­

anteriormente se analizaron y aunque no hay una unificaci6n pa­

ra determinar el concepto de sociedad cooperativa, podemos con­

siderar que son. 

Asociaciones de personas que agrupadas tienen como finalidad -­

real izar alguna actividad econ6mica, que puede ser de produc--­

ci6n o de consumo, gue va a redituar un excedente que será re-­

tribuido a los participantes de la cooperativa que se organiza 

sobre la base de la demo.cracia, y que juntos ofrecen un servi-­

cio a la comunidad o a ellos mis.i~os. 

En su funcionamiento se rigen por una seri.e de principios que -

se respetan, y son los que marcan la .forma en que una cooperat!_ 

va debe operar. Estos principios son los llamados principios -

de Rochdale, en honor a los iniciadores del cooperativismo mo-­

dPrno, y su origen se remonta al pensamiento de Owen, li'ourier, 

Kíng, etc •• como se podr~ observar. 

lU auge que mostraba el movimiento cooperativo de principio de 

Siglo, hi!!:o posible que se definiera la posición que esta co~--­

rrienta habr!a de seguír, porque hasta ose momento, aunque se -

segu!nn algunas reglas comunes, no C?xist!a: un patr6n que fuera 

ac<.~ptado por todas las inst.itucicn(?s de t.i,po cooperativo. 



As1 fue como la Alianza Cooperativista '.(nternacirinnl 1 

ción que agrupa la mayoría de las coopúrativas t.k•l m•.mdci, :d --

efectuarse un congreso en el año de 1953 a.prcL~r pnr trn;1uii ~.1t1;1d 

siete principios que caracteriz<Jr&n al mc:.wi1inentc), ~· t"•n t.:.ür:t('--

rior congreso (1956) , determinó finalr.1entfl, ('r:; ba3(> a hH> con{~-

tantes cambios, darles la forma que act.ualmo1~t(. poscon, qu€:·d<ln­

do comprendidos sólo 6 principios que non leo si~JUil?ntNH 

a) LIBRE ADHESION 

Significa que el ingreso o salid« dé loe sc~ioc ~ la c~ope-

rativa, es voluntaria, pero a la vez, siqni.f ica que cuando 

una porsona ingresa al grupo coopcrativ~1 1 so sujet<A y debe 

cumplir con los reglamentos y estatutos da la coopérativn, 

de lo contrario, los demás miembros estarán en su arrecho a 

rechazarlos. 

Las sociedades cooperativas tient~n .ibicrtas Gus puertas pa-

ra todas las personas que as! lo desocn, sln distin~ión dé 

cualquier pais. 

Es importante señalar que El.$::' cen:J> inqrrn:ian librPmenl::e, dee 

igual mt:1nora, pueden hacm:l.'l f]n c,:l'Jl) <lP qnl'.' se ~Ju.i.nran i~0ti 

ra:r ele la coapm:ativa, por lo tahto, no pur:'.'.'fr: paat."'!rsc ve:r-
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dcsC'O de salir de la c.:ganización . (,12) • 

b) CONTROL DEMOCRATrco 

El sistema cooperativo practica y procla,.n1a el principio del 

control democrático y es uno de los mas impo.rt.:tntes, ya gue 

a. los af:'.ociados los posibilita que velen por sus intereses, 

ya que permite que sean ellos mismos los que tomen decisio­

nes y sea t'S.sta la til tima palabra. 

La autoridad máxima de unª cooperativa recae sobre la asam-

olea general que es la reunidn de todos los socios) y nunca 

podrá abdicar su. soberan1aen ninguna persona .f!sica ·o mo--

.ral. 

El mencionado control democr&tico entr=iña además, que la so 

ciedad cooperativa se rige en el principio de que a cada so 

cio corresponde un voto independientemente de la aportGtci6n 

econ6mica que haya realizado¡ ~sta es la diferenci't funda-­

mental entre el cooperativismo y J.as sociedad~s mercanti--­

les, ya que en estas últimas; las ducisiones se toman en ba 

se al capital aportado por cada socio en acciones. De este 

modo, las cooperativas derriban J.a p;reponderancia del capi-

(12} Cooperativismo Elemental, Dircccion General de Ciencias -
del Mar, Departrunento de Pesen, .Mllxico,. 1975. 



tal sobre el hombre, quedando el ~ap;i ta~- ~n su verdadero lu 

gar, es decir, como elemento al 5cnr t''.'3C'• del hombre; de es­

ta manera, se evitan presior::ee de pct's,):i>J.S o grupos que ten 

gan intereses por encima de los de la cooperativa. También 

se debe señalar que la practica del cont::·ol den:ocrático lle 

va consigo la realización tle una uc:moc.r~cia en todos los ni 

veles (económico, político y social). 

el DISTRIBUCION DE EXCEDENTES EN PROI?ORCIO:~ i\L 

VOLUMEN DE OPERACIONES REALIZADAS 

Realmente es uno de los principios que toman en cuenta el -

trabajo aportado o de las operaciones re0lizadas con la co~ 

perativa y está en relación C.irect;;i con uno de los proble-­

mas que tiene la humanidad, y gue es ln justa distribuci6n 

de la riqueza; se puede decir, que est~ principio puedé ser 

la soluci6n al mismo 1 ya que la ri~uez.:t ,~ c.mcedentes que -­

las cooperativas producen, rctcrn.::m a gui.enes las crearon, 

a quienes han contribuido par~ p.í:or.'lueü·.las. Esto se logra 

reintegrando los excedentot'> o p::ovechó"-'. ,:k, una f o:rma propo'E. 

cional al esfuerzo roalizudo. 

Así encontramos, gue una coop.::irw.tiva e.e-· consumo produce ex­

cedentes / y ~stos ae van a rcepa:rt:i.r .·1c 2cuc;r,da a las com--­

pras adquiridas en la cooper<:'.ti,m; Ccrc~t•<~.:3s fo::.' un afio ,fo op~ 

raciones; en las coopcrati..~.,.,3:;~ do !'-':..~!"~du<:::.:.~; '_~n, loG e::ce:-df'nteG 



s0 van a repartir de acuerdo al trabajo aportado por cada -

socio. Finalmente, en las cooperativas de cr~dito, se to-­

man en cuenta los intereses que se obtengan despu~s de de-­

terminado tiempo y así, el rep~to de excedentes se va a -­

;realizar segün el tipo de cooperativa de que se trate. 

Con esto tenemos que si las ganancias o excedentes que se -

obtienen despu~s de determinado tiempo, vuelve a quienes lo 

hicieron posible, con ello queda descartado que haya explo­

tación del hombre por el hombre. 

d) .tNTERES L:tMITADO AL CAPITAL 

La parte más importante de toda empresa que se instituye, -

es el capital; sin embargo, en el sistema cooperativo, el -

capital que es aportado por cada socio, constituye solo un 

instrumento al servicio del hombre, o sea de los socios~ 

En su afán de derribar la prepotencia del capital, los coo­

perativistas idearon no cubrir ningún interés al capital -­

aportado, pero tomando en. cuenta la realidad de la economía 

actual, se ha convenido entre los cooperati:vístas que el -­

capital, producto de las aportaciones; debe recibir un into 

rés, el cual es. limitado por ellos mismos .. 

Esta aceptaci6n se vi6 que debe ser necesaria, pues el int~ 

r~s que se pague es un buen esttmulo para que los socios --



podrían control.ar la coopera ti v~1, cn::::éJ. que U•) .-m;:(:dv; rmc'~ 

toda especulaci6n. El interés limitado al capital, •:S una 

medida que se toma para evítur. que se use la co::.pc.rctt.iva ---

como un medio para invertir especulati"Jamente, tc:r.arn:'lo como 

punto de partida, la inversión ue una cantidad mmq(;1~nda de 

dinero; por ello, se establ~ce qm~ cü interé.{.; debe U.mi.tar-

seí usualme11 te, na debe sobrepasar el 6% de intcrGs .::mua 1 • 

e) EDUCACION COOPERATIVA 

A medida que se farn ampJ iando el coop&rativi~mo, {;~· '·· ío que 

incurría en numl'~~osas fallas,. las cuaLJ.s so r-km ide ·.;olucio 

nando sobre lu marcha. Una dP- las pri:wipalc.:s fallas, se -

rofieri;i u que los cooperadores no t0ní~n una idea de los --

aleo.neas de este tipo de sociucmdus, poz lo ::iismo, :::;8 per--

dían alcances y beneficios que los cnDIJE:>rai:lores pt·~H:an apr~ 

vechur. Por esta razón, rJ.as<1o :Ltncn del ciglo pasw},J, se -
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conciencia cooperativa, con la tendencia de fortalecer el -

movimiento. 

Iloy en día, se considera este principio como un fundamento, 

porque no puede haber cooperativas sin verdaderos cooperat!_ 

vistas. Hay.que hacer notar, que podemos encontrar numero­

sos cooperadores, los cuales se pierden por falta de una -­

educaci6n cooperativa, por lo que se considera importante -

educar en torno al movimiento y estructura del cooperativi~ 

mo, con el objeto de que se hagan conscientes de su papel -

en las cooperativas. 

A esta tarea de educación cooperativa están actualmente in­

tegrados diversos organismos prtblicos y privados, as! como 

las propias cooperativas; entre las institucj,ones prtblicas y 

privadas están las instituciones educativas de México. 

Este principio, corno se puede ver, es importante, porque --

les da continuaci6n a las cooperativas y asegura que el so-
-

cio pueda participar en las reuniones orientadoramente o --

con pleno conocimiento de causa. 

f) INTEGRACION COOPERATIVA 

Este último principio, también es importante, en cuanto nos 

permite captar la idea de que entre los organismos coopera-



tivos, debe prevalecer la uni6n y la cooperaci6n, pues s61o 

así se logrará fortalecer el movimiento cooperativo y las -

mismas sociedades cooperativas¡ o sea, que en lug:i.r de com­

petir o de permanecer aisladas, deben integrarse en organi~ 

mos de mayor extensi6n.. Esto les ayudará a consolidar su 

posici6n econ6mica, y con ello, log.rar mayores avances en 

el terreno econ6mico {federaciones, confederaciones, ali<m­

zas, uniones, etc.) 

Hay que considerar, que si el cooperativismo proclama la -­

cooperaci6n, no puede concebirse, que en las sociedades coo 

perativas no exista ~sta. 

Los anteriores principios fueron aprobados por los organis­

mos cooperativos del mundo, y son, como se mencion6, b~si-­

cos en el funcionamiento de estas sociedades, y por ellos -

podemos diferenciarlos de otro tipo de sociedades m~rcanti­

les que pudieran tener una organización o funcionamiento -­

se:mej ante. 

l.2 ASOCIACIONES COOPERA~:CVAS 

En este tema, veremos cuáles son los organismos superiores que 

representan al cooperativismo anta la opinión mundial. En es .... -

tos momentos en que el movimiento coop¡;¡rativistn se ha desa:rro-
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llacJo en todas partes. del mundo y que en ~l participan millones 

de personas debidamente asociadas~ hace necesario que se conoz­

ca la historia de las asociaciones cooperativistas. Esto perro! 

tirá a las personas que comienzan a adentrarse en este movirnie~ 

to, que tengan confianza en el desarrollo del trabajo que van a 

realizar. Este sentimiento de no estar solo en el intento de -

formar cooperativas, y de vivir la experiencia que esto repre-­

sentn, ló aporta la Alianza Cooperativista Internacionalt orga­

nismo que hoy, es reconocido en todo el mundo como el represen­

tantn de los intereses de los cooperadores. 

Para poder llegar a la formaci6n de esta gran alianza, tuvieron 

qur) pasar muchos años, remontándose la historia hasta Robert -­

Owcn, cuando, en el año 1835, fund6 la "Asociaci6rt de todas las 

clases y todas. las naciones". En esta a.sociaci6n que promovi6 

Owen en Londres, s6lo participaron algunos ingleses, siendo sus 

;:icciones intrascendentes, por lo que en poco tiempo se disolvi6. 

Este primer intento de organizaci6n, sirvi6 para que, posterio!: 

monte, en base a esta idea, los nuevos cooperativistas pensaran 

en la unificaci6n de las sociedades cooperativas que se funda-­

han por doquier. 

Es en lnglaterra donde nace y inús se ha desarrollado el coope­

rativismo, donde se dan los primeros intentos serios por crear 

una asociación internacional de cooperati.vas, mismos que fruct! 
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ficaron en 1895, ouanao se reunieron ~epre~entantes delegados -

de algunos pa!se~, donde existían soc~edades cooperativas de -­

prodUcéi6n, consumo y c:i:;.@dito, los que decidieron la creaci6n 

de la Alianza Cooperativista Internacional, que a la xecha es 

la representante de esta formá de agrupaci6n. 

La Alianza Cooperativista Internacional, tiene su sede en Lon--

dres, Inglaterra (.13), y comprende entre sus filas la mayor p~ 

te de centrales cooperativas de todo el mundo, 'y es 1 a la vez, 

representante de los cooperativistas- ante los principales orga­

nismos ~nternacionales ·como la Organización de las Naciones Uni 

das. 

A la zecha, se han desarrollado muchos congresos que convoca la 

comisi6n respectiva, donde se discuten las políticas que han de 

seguirse para no desvirtuar el movimiento, asf como para crear 

una sola corriente de opini6n. 

Entre los puntos más importantes que se han tomado como acuer-

dos, son los siguientes: 

(13i Actualmen~é en la Gran Bret~ña se proveen en cooperativas 
m~s de la ~itad de cons'Uill~doxes de todo el pats, y exis-­
ten cooperattvas de todo tipo, 
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Uncer que todos loa cooperativistas del mundo se conozcan -­

cn Lre sL 

Pugnar por una ayuda de '.los pa!ses más adelantados en mate-­

ria de cooperativismo, hacia los paises más atrasados. 

Establecer gue el coope~ativismo es una institución anticapi 

talista que lucha en benéficio de la colectividad, tanto de 

productores como de consumidores~ 

Que es una doctrina de paz esencialmente, que pretende me--­

diante el entendimiento y buenas razones, establecer un régf. 

men de igualdad y equidad entre la producci6n y la distribu­

ción. 

La importancia de los organismos superióres queda en esta forma 

interpretada, y h.:i.ce ver los alcartces que los propios organis-­

mos han alcanzado en tan s6lo un siglo de estaz- funcionando. 

Las cifras respecto al número de miembros y sociedades gue int! 

gran la Alianza Cooperativista Internacional; son las siguien-­

tcs, haciendo notar que los datos, corresponden al año de J.969, 

por la imposibilidad de conseguit' datos actualizados. 

La Alianza cooperativista Internacional, al momento cuenta ,con 

un total dé 593,712 organizaciones cooperativas afiliadas~ t~-­

das ellas con un total dé 255,508,443 miembros. Como so podrú 

ob!iervo.r / la cantidad es más que :respetable, y demuestro ln im­

portancia quc:> hn alcanzado en un Marco comparativo a nivel roun-
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dial. La distribuci6n de. lllie.mbros por Contj.nente, es la st---

9uiente: 

CONTINENT:f! No. de 
MrEMBROS PORCENTAJE 

* Europa 124 1 949,228 49.01 

Asia 79 1 003,702 30.98 

Am~rica 48 1 907,984 19.21 

Africa 1 1 654,150 .78 

ocean!a 993,379 .39 

TOTAL :: 255'508,443 100.00% 

Fuente: Andrade Alcocer, El Cooperativismo como instrumento de 
desarrollo 1 Tesis Profesional, UNAM, Fac. de Econom!a. 

En el cuadro anterior, se puede observar que en el Continente -

Europeo, existen la mayor concantrac16n de miembros agrupados -

en cooperativas, (49.01%). Ta.l resultado es lcSgico, si se torna 

en cuenta, que es en este Continente donde el movimiento coope­

rativo tiene su origen y mayor desarrollo, comparado con el nG­

mero de miembros que se alcanza en otros Continentes. 

El Continente Asiático cuenta también con un na.mero muy elevado 

de miembros adheridos a la Alianza Cooperativista Internacional, 

ya que en total representa el 30.98% del conjunto da cooperado­

.r:es. Este alto porcentaje radica principalmente, en que, den--
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tro del territorio de este Continente, se encuentran países muy 

grnn<lf'.>s, algunos con un alto índice de desarrollo social y eco...; 

n6mico, basado en un modo de producci6n socialista, donde les -

dan un amplio impulso a las sociedades cooperativas (URSS y Chi 

nal, además. de Jap6n e India, países con una economS.a que empi~ 

zan a destacar en .importancia por el modelo de desarrollo que -

tienen cada uno de ellos. 

Otro hecho que parece influir bastante en el número de rniellibros 

adheridos a la Al.:i:anza, se debe, a que en Asia se registra la 

mayor concentraci6n demográfica a nivel mundial. 

En cuanto a los pa!ses del Continente Americanc, ~stos tienen -

una participaci6n más limitada en este organismo de representa­

ci6n mundial, y es principalmen~e en los Estados Unidos de Nor­

teamérica, Canadá y Brasil, donde se. reclutan las cifras más -­

importantes de miembros que sé agrupan en sociedades cooperati­

vas, ya que los demás países americanos tienen un desarrollo 

conpcrativo más limitado, como se verá más adelante. 

F:Lnalmente, los Continentes de Africa y Oceanía agrupados, s6lo 

alcanzan a representar el 1.17% del total, y se considera néce­

surio que se realice una divulgaci6n masiva de los beneficios -

que pudieran lograrse con un sistema de cooperativas en los --­

países que integran estos dos Continentes, 
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El estancamiento de las cooperat~vas en Africa, se debe anali-­

zar partiendo de la situaci6n política y social, que hist6rica­

mente se ha desarrollado en esos paises, desde que fu€ objeto -

dé una colonizaci6n por parte de paises europeos, qua hasta úl­

t;mos años han dejado de dominar, y al no existir una democra-­

cia, ~o podr!ah désarrollarse las cooperativas que tienen entre 

sus principios, los valores de la libre agrupaci6n y la d~mocra 

cia, fundamentales en toda cooperativa. 

Oceanía es un Continente muy péqueño donde hay muy pocos pa!sesr 
" 

por lo tanto, las cifras que aparecen en el cuadro anterior son 

aceptables, aunque pudiera aumentar si se reali.zara una intensa 

campaña en fa~or de las cooperativas entre sus habitantes. 

En los p:irrafos anteriores, hemos analizado el desarrollo que -

las cooperativas han alcanzado en el mundo y consideramos nece-

sario hacer un an&lisi$ del .mismo aspecto éfi los pa1ses que co~ 

forman el continente Americano. Esto nos perm~'*"irá hacer una -

comparaci6n del lugar que ocupa M~ico respecto a los dem~s --­

pa!ses del continente. 

:Sn Am~rica; Cónt:tnente que ocupa el tercer lugar en nümero de -

cooperativas de la Alianza Cooperativista Internacional, tiene 

los siguient:éa datos que servirán parn hacer un an."ilisis compa­

rativo. 



33 

El siguiente cuadro es .ilnpo;rtante, pues nos indicará por qué -­

los puíses más adelantados económicamente son los que han desa-

rrollada un potencial enorme de cooperativas; 

PAISES: 

Estados Unidos 

Canadá 

Brasil 

México 

Argentina 

J~maica 

Chile 

Colombia 

CONTINENTE AMERICANO 

No. De 
MIEMBROS 

36'641,776 

6'214r662 

3'000,000 

421,680 

41B,464 

90,830 

83,517 

21,346 

RepGblica Dominicana 8,670 

Guayana 6,746 

Haf tí 273 

T O T A .L 4B'907,9B4 

PORCENTAJE 

76.18 

12.70 

6.13 

.87 

.85 

.18 

.16 

.04 

.01 

.01 

.01 

97.14% 

Puént~; 7\ndrade Alcacer, El cooperativismo corno Instrumento de 
desarrollo, Tesis Profesional, UNíU1, ?ac. de Economta, 
M~.x-ico, 1970. 
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La importanc:ta del cuadro antert.or, ;radica principalmente en -­

que se tienen los elementos S:Uficientes para hacer un análisis 

cuantitativo del desarrollo que ha tenido el cooperativismo en 

los diferentes paises dé Am~rica, donde es claro obs~rvar que -

los Estados. Unidos de Norteamérica cuenta con un número de miem 

bros que sobrepasa en dos terceras partes del total de coopera­

dores del Continente y consideramos que se tiene que realizar -

un estudio más minucioso acerca de este país, por ser uno de -­

los más desarrollados econ6micamente, a la vez que representa -

. la máxima potencia del mundo capí talista. Por otra parte, el -

medio social y económico están tan bien organizados, y las téc­

nicas de administraci6n han llegado a alcanza:r sus manifestacio 

nes más altas de desarrollo, lo que ha permitido organizar su -

econom1a, permitiendo a las cooperativas participar en el Ingr~ 

so Interno Bruto con un buen porcentaje. 

Son Estados Unidos y Canadá, los países que mayor nllinero de co­

operadores aportan a la Alianza Cooperativista Internacional y 

se considera que tiene su explicaci6n, en la férrea disciplina 

sajona, heredada de sus antecesores, porque. la doctrina cooper~ 

tivista tuvo una gran difusión en las comunidades americanas, -

arraigándose fuertemente entre sus habitantes. 

Canadá y Estados Unidos suman el 87.07% de los cooperadores de 

América, y se puede considerar not:mül en tanto que la QXperien­

cia que los paises de Europa hab1an acumulad<,, lh'gobn dJ..i:ccta-
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mente a estos dos países. 

En lo que respecta a Brasil, no deja de ser extraño que aporte 

un contingente del 6.1% a la Alianza Cooperativista Internacio­

nal, suma importante, que ningún pa.!s de América Latina iguala 

en la actualidad. Este porcentaje representa las dos terceras 

partes de cooperativas del sector sur del Continente y es una -

lastima que no se encuentren fácilmente fuentes fidedignas que 

permitan explióar el proceso de las cooperativas brasileñas. 

En importancia, le siguen México y Argentina, los cuales apor-­

tan cada país el 0.8% de las cooperativas del Continente Ameri­

cano, lo que da una idea de lo limitado que ha sido el desarro­

llo de las soc;i.edades cooperativas en estos paises. 

En cuanto a otros países, se nota que su participaci6n es prác­

ticamente insignificante, ya que los gobiernos de estos· países 

no les han dado impulso a las economías propias, adoptando un -

sistema de cooperativas. 
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:! • 1 POLITICAS GUl3EENAMENTALES E J:NSTJ:'J:'UCIONAI$S EN MEXICO, RES 

PF.CTO A LAS COOPERATIVAS, 

n <.·n0perativismo en M~xico tiene su origen a fines del siglo -

p.1 ·te.lo, cuando los artesanos (clase que había sobrevivido a to­

n,ts las presiones internas), buscaba consolidarse para hacerle 

frc·nt<' a la i.ncioionte producción capitalista, que amenazaba -­

ctc.:spJa?.arlos dE:l mercado que durante tanto tiempo los hab.ía sos 

ten id.:, y que ahora eran invadi.dos por .fuertes industriales. 

Los artesanos, clase que podemos enmarcar dentro de la pequeña 

buJ:gu<'sía, para defenderse en contra del capitalismo, se alia-­

nm a las masas de asa.lariados y formaron un frente común. 

"r.n i 1J<·hn rJe la f!C'CJU•..,ña burgll!}Sf.a / puesta a la nabeza de l.;:;.s -­

inasñs pro letarüis, persigu i.ó dos objetivos: primero, d.efenderse 

a si mismos; segundo, d&fender a su aliado, para debilitar así 

al ,tc..iV(»':;;a.rio común. 

el pr i:11er obj(.'t i vo, ·--el de 1u ü.~fi)HS.:'l l)ropia-, se d<?S<:!,.-1bn ob­

L<'t11o·r po1· diversos procndimiento:; de organización coopcri:lt.l va. 

l!l :;t•qu1ulu objet ;.vn -· c"°l de la 11tlfensa de las masaa prolch:t-- · 

r ¡,,~ -. sn pretendi<t alcnnzar por ('l 1~:omcnto de espíritu de m_,l _í 

d;nülad, por r~qL1mc' 1tacu5n d<.•l t.cabci.jc.•r {jnt:nadas y salario), 

p1,1 l.1 c-onqui¡,ta d1·l d12r1.w!H.• ;1 lrnolqa, y imr. l,:i, .:.¡¡¡r•r,;1;::a •k t.1 -
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revolución· social11
, (141. 

Lo anterior acontect6 en la st!pt:Lma d4cada de 1800# años en que 

las sociedades mutualistas ·tuvieron su mayor auge, y que la ex­

porienoia, resultado de sus fracasos se vertiera hacia la forma 

cidn da cooperativas, a las qua se les daba mucha publicidad en 

los peri6diooe del momento, resaltando los ~xitos que hab!an al 

oanzado 'estas sbciedades en los patses de Europa. 

La idsn fue aceptada de inmediato por los lideres de las socie­

dades mutualistas que empezaron. pronto a difundirla on los eon-

9reaoa, oonfar0naiaa y reuniones, loqrando motivar y organizar a 

la gante. 

En ramta tarea da d1vulgaci6n, encontrwuoa a Jua.n Mata !{:i.vera, -

Luis G. do Miranda, V:t.otor:Lttno M.erolcam, Rieardo s. Valct.i, etc·. 

y habta gran f2apea1:aoi6n por sabt.u: qué'i ql:Upo ara ol qua so org!_ 

n.izaba pr:Lnuu:-o. Tal honor le oorr~uponcU.,1$ n un \'fl:UtJI;) do sns--­

t~QB aa~itnnQado1 por Victorinno Mot~lus. Est~ grupo d~ s~s--­

t.r§I acord6 organ!znr11a on eooporat:l.Vfi do produt:}~i6n,. t1l dta l'íl 

tlo 11~ptiombrn dQ 1873, l1l aato da .;1.nnugut"naidn as1At.i€!re:m los -

m#!j(imcn; diliigi:intcs dml C1roulo do Obroro13 de M~x.t.~o it eütH::rul. a 

1~ que p~~tonma!fin 101 ;rupoa mutunlintac, obraron y n~t~s6non 

d@ 1,a ll~OCll 1 

(141 GQfü'lt\l.oz, Y°C'Htd Mfi~.ta, D~l A:r:teaufü'\cl@ al. ~il."\e:tttlim\'\\;), Ji\~. -
od., rtld!t. S!P/S<atfl!ntn, M~xioo, 1974, p¡?, ttl 
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Ln primera cooporativa de consumo quq se instituy6 en nuest.ro -

país, fue la de obreros ferroviarios de la Estaci<Sn de Euena\ris 

ta. Los socios se agruparon en torno a ésta y eran los que te­

nían sus domicilios cerca de la estaci6n mencionada y sus lide­

res principales .fueron José Muñuzuri y Félix carbajal. 

Anteriormente se había establee.ido una cooperativa de sombreros 

que llev6 el norr.bre de 11Sociedad Frate:rnal de Sombrereros", y -

otra, que a raíz de una huelga hizo su aparicí6n, se le llam6 -

u La Huelga 11 
• {15} • 

Todos estos intentos por Eormar cooperativas, pronto dejaron de 

funcionar, ya que se enfrentaban a una falta de experiencia en 

el can:po del cooperati\7ismo y el entUS,iasmo que los organizado-

res mostraban, no fue suficiente para pe:rnitir a las nacientes 

sociedades cooperativas tener una existencia más larga, a p<?sar 

que tenían un consicerable n(unero de miembros. 

Los cru;iinos que se siguieron para fortalecer el movimiento coo-

perativo son nu.~crosos, inclusive, se da el hecho de formarse -

en el año de 1871 un partido pol.ítico, el cual se denominó Par­

tido Coopcrativist:.a Nacional, formado por un grupo de estudian-.. 
tes de la Facultad de Jurisprudencia~ a este partido pertenu---

(15) Rojns caria, nosendo, Trntado de Coopi::!rativismo Mexicano, 
t:!dit. F.C.IL, México, 1952, pp. 80 
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f 
c!an un nwneroso grupo de obr~ros, artesanos, t:rabajadoros f.o-·-

rrocarrileros, tranv~arios, choferes, etc. Este part íclo Coo¡it:!-

rativ ;;ta Nacional, particip6 muy actií.7amente en la elecci6n --

para renovar el Ayunta111iento_ Municipal de la Ciudad de México, 

ganando algunos de los e.scaños en disputa. 

Posteriormente el mi.smo partido brind6 su apoyo 2 la candi.ea.tu-

ra del General Alvaro Obregón, y al .final de las elecciones sa-

li6 triunfante, sumando en sus filas un total de! 60 Diputados y 

5 Gobernadore-s. Esto permiti6-que el Partido Cooperativista -­

Nacional, pres~ntara ante la Cámara de D.iputados y Senadores, -

proyectos sobre la creaci6n de un banco cooperativo rural, así 

como una ley de cooperaci6n agrícola en México. 

Cuando más fuerza tenía este partido en el país 1 se !?Te.sentaron 

algunas diferencias con el General Obregón, ya que no se ponían 

de acuerdo sobré el candídato a présentar en las próximas elec-

cienes; Obregón optaba por el GenerCil Plutarco Elias Calles y -

el Partido ('ooperatívista Nacional por Adolfo ae la Huerta, can 

didato que al final salió derrotado, y, a.l pretender tomar el. -

poder poí: la fuer:za, es nuevamente vencido y con. él se perdic-­

ror• 1 as posiciones que el Partido Cooperativista Nac<ional lleg6 

a e.lean zar hasta que ti.n:ilinente tendió a d•.:saparecer. 

Con el Gene1·a1 Calles, las c::ooperativ:i.c; tuviC<r.on un Iuc•rt:c• im--

ptliso, ya que antes de tom:ir el poder, 1~er.orrH· c1ívcn:o~. pr-dses 
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d0 F.uropa, principalmente Alemania, dc;;mde qued6 fuertem~nte .:µn­

pn •sionado por los avances logrados por las coopetativas prinof. 

palmcnte agrícolas. 

Ya al estar en funciones como Presidente pidi6 a sus colabora-""". 

dores estudi.ar un proyecto de ley para las cooperativas del --­

país, y como resultado de ese trabajo, el Congreso de la Un.i6n, 

aprobó el 10 de febrero de 1927 la primera ley que hablaba di~­

rectamente de las sociedades coopera.ti.vas,· estableciendo ~u ma!:_ 

ca legal en la filosof!a que el movimiento coope~ativo mundial 

estaba siguiendo en ese momento. 

En esta ley se establecen tres tipos de soc.i,edades cooperativas 

que son: las de consumo, las de producai6n y las agr!colas. 

Además, se atribuyó a cada socio un voto independiente de su 

aportación y que los rendimientos se deberían repartir conforme 

a la ley de las sociedades cooperqtivas, que, además de insti-­

tuir un consejo de vigilancia, los organismos o~iciales a que ~ 

deberían de estar adscritos, 

Con la reglamentacion ele las sociedades cooperativas, ~e pudo -

percibir un fuerte impulso en la creaci.ón de este tipo de insti 

tuciones, las que en poco tiempo tend~e~on a desaparecer, pero 

a ln vez, tras de si dejaban una gran e.Jl:pe.riencia que posterio~ 

m~nte fue capitalizada. 
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Posterior.m~nte est-a Ley General de Sociedades Cooperativas, su­

fri6 modificaciones y el 28 de diciembre de .1933, :fungiendo co­

mo Presidente Sustituto el Sr. Abelardo Rodr.tguez. Estas modif:!:_ 

caciones ten1an por finalidad corregir las deficiencias que mo~ 

traba la ley anterior, tomando como base el desarrollo que --

las cooperativas pesqueras del noroeste (las que más se habian 

desarrollado), se realizaron cambios muy importantes, los que -

merecieron elogios por ·parte de la Alianza Cooperativista Inter 

nacional. que en su revista coment6 favorablemente tales medi--­

c,las, máxime que incluía los siete prl.ncipios que en su G.ltiroo -

oongreso se habian acordé~.do seguir. 

Esta política favorable para las cooperativas organizadas por -

comerciantes y artesanos enfrentaban eJ. problema de la experie!!_ 

cia en este campo, lo que dio por resultado que los socios, a.1 

no encontrar rápidos resultados a su labor se desanimaran y por 

lo tan to, perd1an inter€s en seguir en dichas sociedades. -

tos acontecimientos que le siguieron principalmente los políti­

cos y sociales que se presentaron en el interior de la Ropúbli­

ca, transformarop el movimiento cooperativo, llevándolo a una -

nueva etq.pa d~ ~u desarrollo. 

Esta nu~va etapa de auge para el cooperativismo, se J.lev6 a ca­

bo durante la gesti6n del General L§zaro C&rdenas (1934-1940) • 

Las sociedades cooperativas tuvieron un fuerte impulso; ya que 
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C:irdenas se apoy6 en las cooperativas y organizaciones obreras 

pnra llavar a cabo·su políti:ca de reforma agraria, as! como su 

proyc,~to <le reforma social 1 en las cuales las organizaciones -­

obreras~ así como las fuerzas progresistas del país, hicieron -

.suyas, 

El dcs<lr:tollo de las cooperativas se realizó principalmente en 

l 1l rC\J ión de La Laguna, donde los obreros agrícolas se encontr~ 

ban en franco descontento por la explotac.i6n que eran objeto -­

por parte de los terratenientes y extranjeros. Esta situac.ió:n 

hace que surja la organización de los obreros agr.'lcolas y los -

sindicatos, que luchaban por sus derechos ante los empresarios 

dC"l <"'ampow En 1936 la situaci6n se torn6 insoportable y los -­

obn•ros amenzaban con estallar en huelga si no les eran recono­

cidos sus derechos, lo qtie ocasion6 la intervenci6n del gobier­

no como mediador del problema. Dicha :tntervénción result6 xav::!_ 

rablc a los campesinos y los empresarios al no querer acatar -­

esta dccisi6n se declararon en quiebJ:a, por lo que se cre6 una 

comisión para probar la solvencia de las empresas. 

T.1lns problemas aceleraron la ya inminente reforrnp: agraria y -­

anf".t' c•st(1 situaci6n, Cc!irdenas entreg6 la tierra de La Laguna, -

apc.1yn:ndo su explotación po.r medio de créditos y obras de infra­

i!st nwturu para lograr un desarrollo normal. 

I-:l misrnn f'ari'.icter de la produccidn de La Laguna, la exigencia ... 
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de la indústr1a mexicana, las necesidades de restablE!ce;r rápida 

mente la vida normal de la regi6n, exigía transformaciones agr~ 

rias. inmediatas. l?ara :finales de novi.embre, 29,503 campesinos 

habían recibido tiettas·. En total se hab~an creado 341 cooper~ 

tivas en las que trabajaban 29, 823 personas •. 

Las cooperativas llevaban el nombr~ de Soc~edades Locales de -­

c:r~di to Ejidal y f'ueron creadas con la finalidad de usar la tie 
,.,. ~ 

rra en comG.n, la maquinaria, el crédito y el agua.. Cada coope-

rativa nombraba en asamblea general a su comisión administrati­

va formada po.r tres propietarios y tres suplentes. Para llevar 

el control de las actividades tanto de la Sociedad tocal de Crá 

dito Ejidal como de su comisión adm.inistrativa, se elegía un -­

Com;i.t~ de vigilancia formado por 6 personas. Se nombraban con­

troladores especiales, encargados de distribuir el trabajo en-­

tre los miembros. de las coo¡?erativas, cada miembro ten.ta una -'-

tarjeta especial en la que se anotaba el nilinero de días trabaj~ 

dos. Al final de cada zafra de producción anotada en la tarje­

ta, seryía de base para distribuir las ganancias entre los mie~ 

bros de la cooperativa. Casi siempre se distribuia tomando en 

cuenta la califi.caci6n del miembro de la cooperativa y el carác 

ter del trabajo. 

El áxito de lasi cooperativas dependía totalmente del Banco de -

Crédito E idal,. Cl6l • 
1 · SHULGOVSKI, Anatolt, M~xico en lu Encrucijada de su Histo 

ria, Ed;tciones de cultura Popular, Se A. Za. cd., p. 2so:-
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"El Banco otorgaba créditó a las cooperativas con diferentes f!_ 

nalidades y diferentes plazos. Los créditos .se otorgaban por -

un tiempo no mayor de 18 :meses, y estaban llamados a ayudar a -­

los miembros de las cooperativas en el período de la prepara--­

ción de la cosecha" • (17 l 

Esta serie de reformas se efectuaron i:ambién en diversas regio-­

nes del país, con algunas diferenc:í:as de acuerdo a cada zona, -

además de hacerse bajo la miraCia complaciente de los trabajado­

res, los cuales vetan con agrado tomar decisiones relacionadas 

con su trabajo. Aunque hay que hacer notar, que. muchas de las 

llamadas cooperativas agr.tcolas, cayeron en la denominaci6n de 

EJIOOS, que es una .forma de organiza,di6n que tiene semejanzas -

a las cooperativas. Al respecto, el Doctor santiago .Martini, -

dice: (18) Los ejidos 111exicanos tienen una organizaci6n muy pa-

recida a las cooperativas1 tanto es as!: que Israel, pa.ís qua_, 

ha logrado avances muy grandes en materia de cooperativismo, -­

toma de modelo los ejidos y ellos los consideran cooperativas. 

A los trabajadores de la ciudad, C!rdenas también les dio un 

gran apoyo al. transformar un fondo monetario que el anterior 

(17) 

(18} 

Idem.1 p~gs. 2501 251 

SANTIAGO, Martini, Ant,r.op6l.ogo Chileno 1 re.aliz6 el comen­
ta:r io en el Ciclo de Conferencia sobre Cooperativismo, De 
legación de Cuaj.imalpa de Morelos·,. los dtas 21 y 20 de -­
abril de 1979. 
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presidente había creado. La formación de este fondo consolidó 

la Instituci6n Nacional de Crédito 1 que dot6 a las cooperati--

vas de capitales para que se organizaran y pudiéran t-rabajar. 

La misi6n de la Institución Nacional de Crédito era la de acer 

car el cr~dito a los trabajadores, artesanos, comerciantesr --

etc., para que pudieran transforma;r sus sociedades en verdade-

ras cooperativas. 

Postertormente se form6 el Banco Nacional Obrero de Fomento In 

dustrial que absorbió a la institución de crédito mencionada. 

Este nuevo Banco ten!a la mision de financiar las nuevas sacie 

dades que se creaban entre las que figural;mn las cooperativas. 

En estos ltlismos años se formaron las grandes cooperativas que 

en la actua~idad tienen gran .importancia en la economía del -­

pais. Estas cooperativas son las del Ingenio Emiliano Zapata 

de Zacatepec, Morelos; las de Ciudad Mante, los Talleres Gráf!_ 

cos de la Naci6n, así como otras de autotransportes, la da Ves 

tuario y Equipo, etc. Ante tal situación, el problema del eré 

dito pronto se dejó sentir y el Banco se veía en serias difi-­

cultades para poqer otorgarlo, pero los cooperadores con tena-

cidad y·entusiasmo vencieron estos problemas y grandes cooper~ 

tivas aun siguen presentes como muestra de solidaridad. 

Este desarrollo coopérativo que se dio en M(:ixico, hizo necesa-
~;.¡ • 

rio reformar la Ley de Sociedades Cooperativas, ya que las au-
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toridadcs encargadas de las cooperativas se dan cuenta de las -

grandes fallas~ Por tal motivo, el Pres.;i.dente Lázaro Cárdenas, 

reforma esta ley anexándole artículos muy importante~, como el 

considerar las cooperativas sociedades exclusivas de los :traba­

jadores. También se crean las cooperativas de Intervenci6n Ofi . -
cial, las que el Gobierno da pannisos o concesiones a los traba 

jadores y las organiza. Por otro lado, se crean las cooperati-

vas de Participuci6n Esta.tal, en ~as que el estado construye la 

unidad industrial y luego la otorga a los trabajadores para qu.e 

la administren en forma de cooperativa. 

Estas modificaciones a la ley, así como el esfuerzo que el Go-­

bicrno rea 1_iz6 en el terreno econ6mico, plantearon nuevos rum--

bos. que parecen definitivos para el cooperativis...>no mexicano. 

Años despu~s en el sexenio en que fue presidente Avila Camacho, 

(1940-1946), el congreso de la Unión decret6 una ley, la cual -

establece la creación del Banco Nacional de Fomento Cooperati-­

vo, s. A., que tuvo la finalidad de otorgar cr6ditos a la coop~ 

rativas en el momc11to oportuno, as! corno el de prestar asesoría 

t~cnica cuando se requiera, de la misma forma, actuar corno age!!_ 

te de ventas de la producción que tenga la cooperativa. Dicha 

ley fue publicada en el Diario Oíicinl de la Fcdera~i6n, al tlS.a 

s de junio de 1941. En un principio el Sanco Nacional do Forne~ , 
to cooperativo, funcion6 normalmente, otorgando los cr6ditos s~ 

licitados, pero al correr el. tiempo el capital con que contaba 
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.. 

J dicho Banco, se tornó insuficienl(' para resolver 1n qr,rn dnmnn-

da de solicitudes que era objeto. Al mismo tiempo, so creaba -

el reglamento que regiría las relaciones ent.rc las cor>pcrc:1tivns 

federadas de pescadores, en el que se marcaba clm:amen ttJ la foE_ 

ma y trámites a ?:ealizar por ñichas cooperativas, al exponer --
• 

los trámites pa:r;a exportar pescados y mariscos, J0 que permiti-

ría abrir el merc?.do extranjero y la captaci6n de una gran can­

tidad de divisas al país. 

Posteriormente, siendo Presidente Constitucional el Líe. Adolfc> 

L6pez Mateos, er· <:?laño de 1962, se expide c>l reglrunc:nl.o pnra -

regir las cooperativas escolares y capitaliza en esta forma uno 

de los principios del cooperativismo, lo que en el momento fue 

considerado un avance sin precedenter ya que en todas las cscue 

las oficiales y privadas que funcionan con reconocimiento ofi--

cial, se establecieron cooperativas escolares con la finalidud 

de promover entre sus asociados un espíritu de cooperación y --

ayuda mutua, al mismo tiempo que permitía poner a disposición -

de los alumnos, artfculos escolares a precios .rnás bajos que en 

el mercado. 

Co11 esta nueva fase,· se implementaron en los planteles cscola--

res de la Rcpt'iLlica, infiaidrid de cooperativas, J¿¡s C'lhÜC'G han 

perdido su car~~~~r de coopr.rativas o muy pocas ann lo conser--

" van, debido principalmente a la falta de formadón en la mnte--

ria, pues el personal docente no estaba prepar«c1c;1 pata rl.'~1 l iuir 



esta labor, y asi se perdi6 la gran oportunidad de .fo:rmar en la 

niñez una conciencia coope:r:ativa que en la actualidad es tan 

necesaria. 

En el periodo presidencial del L~c. Luis Echeverría Alvarez, -­

{1970-1976) 1 se le dio un .fuerte impulso a las cooperativas de 

todo tipo / ya que durante su gira elector.al, visit6 casi la to­

talidad del territorio nac~onal, pexcatándose de las necesida-­

des y carencias de la poblaci6n, por lo qué se entreg6 a la ta­

rea de buscar alternativas para solucionarlas, para lo que cre6 

agroindustrias y cooperativas, que ten!an por Objeto aprovechar 

los recursos naturales de las diferente.$. ré~iones o poblados. 

Con este objeto entregó c:r:éd.itos suficientes, ade10.&s de la ere~ 

ci6n de obras dé infraestructura que lea pérmi.tiera trabajar y 

sa:::arle mayór provecho a las cóoperativas que se organizaron. 

Mucho sé ha criticado las medidas adoptadas por su gobiernó. 

sobra todo cuando han :fallado la lliayor parte de las cooperati-­

vas y agroindustrias creadas durante su gestión, ya que la pre­

mura con que se crearon, propic16 que él elemento huma.no no pu­

diera canalizar debidamente los recursos con que se contaban. 

Sin embargo, el esfUél'zó que se realizOt es de tomarsé en cuen­

ta, ya. qUe su idea de .buscar el b:i.enesta:r de la pobla.cl.6n, en -

base al aprovechamiento de los recursos naturales en beneficio 

de ta poblaci6r1, es muy aceptable. 
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l\ctualmonte, uon el Gobierno del Lic. José Lópuz Portil ln,. pode~ 

mos ver los avances logrados, primeramente Jo que se pued<" mPn­

cionar1 es lo reférente a la reforma administrativa, que desde 

principio de su gestión lleva a e-abo y quE.- ha representado para 

el cooperativismo cambios estructurales en los organismos enea;_ 

g<:tdos de llevar el control y organ.:tzación de las cooperativas. 

En la Direccd6n General dé Coopérativas que. anteriormente se i!l 

te.graba. en la secretaria de Industria y Cbmercio, sufre un cam­

bio 1 pasa a formar parte éi.e la Secretaría del Trabajo y Previ­

sión Social, transforrn~ndose en la Dirección Gcme-cal de Fon1f'.mto 

Cooperativo y Organi:za.ciones Sociales para el 'l'rabajo. 

Esta dependencia tiene como objetivos fundamentales: 

1. E:studiar y promovén: nuevas formas de organización r:.·_,c fo 1 -­

para el trabajo en coordinación 0on las uni.daa.¡~~· aürrnnisl:.t<l 

tittas de laE' dependencias coropebmtes. 

2. Acm:dar, ri::sol~;er y tramitar lo relacin11.1do con la constit~ 

oión, reiJist:to y disolución de tona í!lam:· de sociC'>dad0G ceo 

perati-vas; en él c~Só de que se ·trate df'! sm~iedades c:,;r1p"'r~ 

ti vas que op~ran al árnpni:o dt? r!~mi.:esionr ... , pr·rmiso!:! u aut:o­

rizaeiorics oco.rgadas por la. ;:.utorfd,Jd local o fcclr~ral, rcca 

bt,.rá la opin.i'1n de la depcnJcucia ··~ .. ~ p' t: 'i v.·1. 
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3. Intervenir en la vigilanc.i,a de las entidades que se :J:;efiere 

la fracción anterior en los t~inos de las disposiciones -

legales en vigor; coordinando esta acción con la que de --­

acuerdo con las propias dispos!ci.ones deben ejercer canfor-

me con sus atribuciones con otras dependencias del ejecuti-

vo. 

4~ Propiciar la coordinación de las actividades tendientes a -

fomentar la organización de las sociedades cooperativas que 

tienen a su cargo las diferente~ dependencias y entidades 

de l~ administración pública federal, a fin de formular y 

realizar con.juntamente programas de promoción económica, -­

apoyo financiero y asesor!a tecnica. Y, 

5. En general llevar a cabo todas aqu&llas acciones que la ley 

encomienda a esta Secretaría, que sean afines a las funcio-

nes que señala en las fracciones que anteceden. (19). 

otra reforma que se ha cursado en este periodo presidencial, es 

el referente a la desaparici6n del Banco Nacional de Fómento 

Cooperativo, y en su lugar se forma el Banco Nacional Pesquero, 

s. A. Este nuevo Banco empieza a funcionar con gran despliegue 

(19) Diario Oficial de la Federación, martes 1° de marzo de --
1977, Tomo CCCXL, No, 1 
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de recursos y es llamado para resolver los problemas de :finan-­

ciamiento de las cooperativas pesqueras, las cuales requiE>ren ~ 

de una mayor fuente crediticia en comparación de las cooperati~ 

vas de otro tipo. 

Crea, además, dentro de su reorganizaci6n, un fideicomiso para 

administrar un Fondo de Garantía y Descuento para las Socieda-­

des Cooperativas., (FOSOC}, con el objeto de resolver las solic!:. 

tudes de crédito de las sociedades cooperativas de producción y 

consumo. 

Estas reformas que se llevan actualmente tienen como final icdéld 

aprovechar al máximo los recursos con que cuentan las institu-­

ciones públicas, para promover la participaci6n social en los -

trabajos q,ue se llevan a cabo. 

Hasta el momento no se puede evaluar si estas reformas adminis­

trativas emprendidas por el Gobierno Federal, han sido de prov~ 

cho a las sociedades cooperativas y al movimiento cooperativis­

ta en general, pues el poco tiempo que tienen funcionando no -­

pueden ofecer parámetros reales de eficiencia o nulidad. 
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2.2 FUNCION SOCIAL DE LAS COOPERATIVAS 

Las cooperativas en México, como lo hemos visto, han tenido un 

desarrollo muy lento en comparaci6n con otros países., más, si -

se compara con los países europeos en donde las cooperativas -­

han tenido una importancia muy grande en las actividades comer­

ciale,;:;. Por lo regular las cooperativas en Máxico se desarro-­

llan según el impulso e importancia que les otorga el presiden­

te en turno y esto se puede observar :fácilmente por la exposi-­

ción anterior. La importancia del gobierno, en cuanto a una -­

partiqipaci6n en el fomento de nuevas cooperativas, es positivo 

debido a la necesidad de fuertes créditos, los cuales son prác­

ticamente imposibles que se puedan obtener por las aportaciones 

de sus socios. 

En el medio cooperativo hay numerosas personas cuya tenacidad y 

fotaleza, han puesto al servicio del cooperativismo; pero los -

resultados obtenidos .a la fecha son pobres, y J.a realidad es -­

que el movimiento carece de fuerza suficiente que le haga cum-­

plir con sus objetivos más fundamentales. Sin embargo, es im-­

portante señalar la función soci.al de las cooperativas en M~xi­

co, la cual es la de permitir a los individuos de la clase tra­

bajadora, el libre agrupamiento para llevar a cabo actividades 

económicas, las cuales tienen como objetivo prestar a la comun~ 

dad un servicio, a la vez que la beneficia por l~s miSinas cara~ 

terísticas de las sociedades cooperativas como tambi~n a los --



54 

mismos socios. 

Las cooperativas en muchos casos tienen gran influ.encia c:>n el -

desarrollo de las comunidades y de gran importancia er. la vidc:t 

social y econ6mica de la regi6n. Económicamente, las cooperat~ 

vas tienen una relativa importancia ante la iniciativa privac:la 

y el imperialismo econ6mico que impera en el país, pero lcl efi­

cacia que el cooperativismo puede brindar para hacerle frente -

al imper.ialismo, ha sido probada y demostrada durante el gobie~ 

no del General Lázaro Cárdenas, el cual, apoyándose en este ti­

po de sociedades, pudo enfrentar el pertodo de crisis provocado 

por las empresas trasnacionales. 

En estos momentos en que gran parte de la poblaci6n, principal­

mente la campesina y la que vive en la periferia de las grandes 

ciudades en condiciones de vida deplorables, se considera nece­

sario un cambio en la planeaci6n de la economía nacionnl con el 

establecimiento de una verdadera reforma agraria, y con ella 

implícita la creaci.6n de cooperativas, pues es palpnbl(' que.· e>n 

las condiciones actuales necesita, aparte de poseer un pedazo -

de tierra en propiedad, organizarse en cooperativas que le per·· 

mit.m l.t mejor explotaci6n de la misma, y ~sto, sólo será posi­

ble en la medida que vaya a la par con la c;ri:?aci6n de coope1 ;i.ti­

vas de todo tipo. 

Tal es la importancia social de las cooperativas y las perspec-
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tivas que presentan pues su misma estructura las coloca en un -

sjtj_o privilegiado que les permite ser urta de las instituciones 

más nclccqadas que se pudieran utilizar en el caso que se diera 

un cambio en la política econ6mica del pa.ís~ Se considera que 

la naci6n tendría un decidido apoyo de la gran masa de trabaja-

dores en el caso mencionado. 

Pero la importancia social de las cooperativas no sólo debe li­

mitarse en la contemplaci6n de.los esfuerzos del estado, por el 

contrario, ~l c;¡:+ueso de la poblaci6n debe participar en una fo;: 
- -

ma decidida y consciente para buscar los Cé:.lüinps para organizaE_ 

se y participar en la producción económica a:L margen de las po­

cas alternativa$ que presenta el modelo capitalista de subdesa-

rrollo. 

- ""I' ;¡.,;_• .. 

Por- el momento no creemos que el estado esté realizando verdade 

ros esfuerzos ¡;>or fortalecer una gran organización cooperativa, 

y~ que vemos a estas inst.:j.tuciones a la zaga, en cuanto a forma 

de agrupamiento social, por l.o que las propias cooperativas de­

ben buscar los canales más adecuados para fomentar el estableci 

miento de nuevas cooperativas, en coórdinadi6n con los organis­

mos superiores·existentes para.formar un bloque que haga más -­

efectivo f!U accionar, para que se sientan soc~almente las repe~ 

,cusiones y beneficios del movimiento cooperativo, pues al mornen 

to y a fuerza de ser sinceros, no lo han log,rado. 
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:?.3 ORGANIZACIONES COOPERATIVAS BN MEXICO 

Remos comentado en las 'páginas anterior0s los beneficios que --

traería la mejor organizaci6n del movimiento coopo:rativo. Paru 

fortalecer el mismo Jtanorama se presentan cuáles son y cómo fU!.1 
lb 

cionan los organismos superiores de las cooperativas para que -

se analicen y conozcan las ventajas qui'! ofrecen estas orqaniza-

cienes a las cooperativas afiliadas a ellas. 

México al igual que muchos otros países, es miembro dE> la Alia!!: 

za Cooperativista Internacional, y ha tenido participaci6n en -

la mayoría de las actividades que la misrna llcvn a cabo, ac.fo---

más, tiene firmados convenios de intercambio de experienciéi y -

tecnología cooperativa con otros países. 

Al pertenecer a diversos organismos internacionales como la ---

ONU, OEl\, FA.O, etc., Méxipo y los organism0s en los cuall'.'s se -

concentran las cooperativas, tienen la oportunidad de contar 

con asesoría técnj.ca en los programas de fomento cooperativo 

que se emprendan dentro de los países t ya guo los orq.:.rn i:;;mofi 

antes mencionados dan asi.stencia atod~s .lns organizacior1('S inte 

resadas en sus programas. 

r:stas ventajas s61o son posibles de adquirirse por la ex.ü;ti..m-~ 

cia de organizaciones que aqrupen •·1 1 ~t muyorí.il '1" lns t:~·11pt•1·,1r; 
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vas del país. Ya la Ley General de Sociedades Cooperativas, p~ 

blicada en 1938, resume la importancia de este hecho estable---

ciendo en el Artículo 72: "Las cooperativas de:berán formar par­

te de las federaciones y ésta, a su vez, de la Confederaci6n -­

Nacional de Cooperativas. La autorizaci6n para funcionar cono~ 

dida a una sociedad cooperativa o a una federación o confedera-

ci6n nacional, seg{in sea el caso". (20} 

En base a lo anterior, se puede observar que una cooperativa de 

reciente creaci6n, inmediatamente pasa a formar parte de organi 

zaciones más amplias y representativas que, aprovechándolas de-

hidamente se pueden alcanzar mejores posiciones. 

(20) Ley General de Sociedades Mercantiles y Cooperativas, 
Edit. Porrúa, s. A., 28a. Ed., México, 19771 p. 119 
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3 • COOPERATIVAS EN MEX¡co 

Este capítulo intentará ilustrar lo :más cl~ramente posible los 

tipos de cooperativas que funcionan en nuestrb pa!s, así como -

los problemas que tier¡.en que enfrentar para poder desarrollar 

su trabajo. Tambi~n se tom~rá en cuenta e.t papel que juegan es 

te tipo ~e tnstituciones¡ en la ecop.ol'(l!a de4. pa!s, con ~l objeto 

de poder s~tu~~ al cooperativismo en la real~dad que represen~­

tan de la ecQnom!a ~acional. 

Este capttulo p~esenta limitaciones en cuanto ~ la extensi6n y 

nGrnero de cooperativas contact~das durqnte la investigaci6n, lo . 
que se tr~ta de subsanar recabando informaci6n de otras .fuentes 

principalmente bib¡iog~tifi.cas y heme~ográficas, con el fin de -

presentar un pano+ama ¡o más ape~ado a la realidad, para que se 

conozcan los alqapces qe este mqv1.miento y se difunda lo ~e en 

la act::ualid~d es y repre~e~ta el movimiento cooperat,ivo naoio-­

nal. 

Para comenzar conviene situar a las coope+ativas dentro de un 

marco glo}:lal clonde se genera su desa:i;rollo. Este ma:rco global, 

~e tiene dentro de las relaciones 9e producci6n que se generan 

al interior de la econom!a capi.talista y de l:i:bre empresa en --
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donde las cooperatiVqS ti~nen un papel muy limitado en cuanto a 

su part;ioipai::ió!'l del ingreso &nual bruto, con lo que pasa a ser 

un apéndice del sistema capitalista: la anterior conclusión a -

la que se llega, no puede ser de otro modo, pues sus relaciones 

de producción y de inti=roambio de materias primas y de materias 

elaboradas, sirven en última :instancia para fortalecer el siste 

ma de economía que sigue nuestro país. 

3.1 TIPOS DE COOPERl\TIVAS 

En México, funciQnan las mlis variadas formas y tipos de cooperé! 

tivas, en las que señalamoa 1as de producci6n, consumo, ahorro, 

etc., y .nos extraña el hecho de que la Ley General de Socieda-­

dcs Cooperativas sólo haga referencia a las sociedades coopera­

tivas de producoi6n y consumo, así como las de intervcnci6n ofi 

cial y de par1;.ic.j.paci6n estatql, éstas dos últimas tamhién en -

las rnodalidqdcs d~ producci(jn y de consumo. 

Buscando un.1 cxfilicaci6n <'.lue conteste al por qu(:? funciona nn -

nuestro pa~s tanta variedad de cooperativas, como son lar; de -­

producci6n, consµmo, Qrédito, v~vienda, ahorro, etc., y ta11tas 

denorninacione~ de.cooperativas e,xj.sten1;.es, nos dirigirnos a di-­

rectivos de este tipo de instituciones, los que expresan: "En 

efecto, 91 que la Ley General de Soqiedades Mcrcantil~s y Coop~ 
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rntivas que rige actualmente, no contempla directamente otro t! 

po de cooperativas gue no sean las de consumo y producci6n, pe­

ro deja un amplio margen para la inclusi6n y desarrollo de todo 

tipo de cooperativas, las cuales s6lo tienen que establecerse -

dentro de la ley y .funcionar en ~ase a los principios y .filoso-

fía del cooperativismoº. (21}. 

La Ley General de Sociedades Mercantiles y Cooperativas en el -

Artículo No. 52, dice a la letra: ''Son cooperativas de consumi-

dores aquéllas cuyos miembros se asocien con el objeto de obte-

ner en común bienes o serv;Lcios p¡;¡ra ellos, sus hogares, o sus 

actividades :i,ndividuales de producci6n .. (22). 

Y el Artículo No. 56:- "Son sociedades cooperativas de producto-

res, aqu~llas cuyos miembros se asocien con el objeto de traba­

jar en común en la producción de rnerca.~cías o en la prestación 

de servicios al ptíblico". (.23). 

Partiendo de estos dos articules, .invariablemente, debemos cla-

si ficar las cooperativas dentro de estos dos grandes .rubros, o 

sea, dentro de las sociedades cooperativas de producci6n o de -

(21} 

{221 

Uni6n de Sociedades Cooperativas de P~oducci6n y Consumo 
de Aguascalientes, Av~ Circunvalaci6n Oriente s/n., Ags. 

Ley General de Sociedades Mercantiles y Cooperativas, 
Edit. Porrtía, 2Ba.. ed., México, l.977; pág •. 114 

Idern. Pag. 115 
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consumo, en ocasiones variando el tipo de las mismas; as.í. tune­

mos por ejemplo, las cooperativas agropecuarias, como su nombre 

lo indicn, son las que se organizan tomando como área de ar.ci6n 

el campo, y que pueden organizarse persiguiendo diferentes fina 

lidallcs, corno puede ser la compra en común de las semillas o im 

plcmentos de labranza; o por el contrario, se pudiera·tratar de 

una cooperativa para pbner a la venta directa del público algu·­

na mercancía o su producción, buscando la el iminnci6n dC' 1 os il_1 

terrnediarios. En el primero de los casos, nos encontramos con 

una cooperativa agropecuari~ de consumo; y, en el segundo, de -

una cooperativa agropecuaria de producción. 

JU reparto d0 los excedentes, también es un indicndor para ccm0 

cer la tipología de las cooperativas, o sen, que en la forma 

que se repartan los excedentes entre los socios, se sabrá $"Í. la 

cooperativa es de producci6n o de consumo¡ este reparto do exc~ 

dentes el1tre los socios, se +ealiza en base a las operaciones -

rei;tlizadas con la cooperativa o de acuerdo al trabajo aportado 

a la misma. 

Las cooperativas de ;intervención oficial son aquéllas en q1Jo nJ 

Gobierno .Federal o local, les otm·ga •"n concesi6n o permiso le­

galmente instituido, la explotaci6n de algún recurso o servi--­

cio. En caso de que la sociedad cooperativa tenr¡a que l"nir .. n-­

tar la competencia de alguna empresa y éstn frene ~u dnsarrnllo 

pu~de pedir el cese de la concesión a la cmpr••sa pri \.<..id.i ~·,11 :l -
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salvaguardar los intereses de la sociedad cooperativa. Este de­

recho lo han utilizado en diversas ocasi9nes, sobre todo en el -

campo agri<!!ola, con los ingenios azucareros. 

Las sociedades cooperativas de participación estatal son aqué--­

llas en las que el Gobierno Federal o local, les otorga en conc~ 

sión o permiso el derecho de explotar un recurso o servicio, pe­

ro a diferencia de las anteriores, el gob,f:erno les construye la 

unidad productora para que la administren en forma de cooperati-

vq:. 

Las cooperativas de participación estatal, ~nentan ta,mbi~n con -

el ªP.ºYº del Gol;>ierno Federal o local en caso de competencia por 

parte de las compañía$ particulares¡ los gobiernos de los esta-­

dos, e~ muchos casos han aprovechado la existencia de este tip9 

de cooperativas para beneficiar a. las clases trabajadoras, ya -­

que se ha,n establecido numerosas cooperativas de autotransportes 

las cuales prestan el servicio al público usuariq directamente, 

y de esta forma, se susp~nden las concesiones que se hayan otor­

gado ~ compañ!as p.riva~as. 

La admínistraci6n de las sociedades cooperativas de pal;tic~pa--­

qi6n estatal, es diferente a otro tipo de cooperativas, ya que ... 

en la misma, intervienen socios de ,la coop~rativa ,. representan-­

tes del Gobierno :Federal o local.1 segtln sea el caso, y .rep,resen­

tantes del Banco o de la institución que haya aportado el cr~di-
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to para el establecimiento de la unidad productora <le 1« c~10p0-

rativa. 

3.2 OBJETIVOS QUE PERSIGUEN 

En un principio se señal6 que los filósofos qu~ iniciaron 13 --

idea de las cooperativas, habían considnrado la posibilidad de 

desplazar al sistema capitalista imperante, por el C!stableci---

micnt:o de una nueva sociedad .. donde predominaran en las rCJdC'iO-

nes da producción y de consumo, las ideas del c·oopc_•tativismo. 

En la actualidad muchas personas siguen considerando que e.stP. -

principio es uno de los fines que persigue el movimiento coope­

rativista (241, lo que es una equivocación, ya que el coo~orat! 

vismo ha evolucionado al grado que i§sta idea no tiene "Val.itl~·z -

en el medio cooperativo mexicano. 

Consideramos que las cooperativas no pueden rebasar ciertos lí-

mites establecidos por el sistema social imper<int(' y su propio 

astructura, por lo que es muy dudoso que uno Je sl1!> ohjc·t J vos -

(24) Mov:¡'..roiento Cooperativista.. So Clitienrlc, c0m ... ; l;i unión de 
todas las instituciones cooperativizLas que Sl~ agrup¡;¡n -
con la finalidad de ofrecer y ii!Oj(,rar lo~ ser1rü•ios que> 
se prestan a la comunidad, o a loG propins t.ru•:i.os. 
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sea el d~ sustituir al $istema capitalista .impel;'ante, f>Ues si -

éste fuera -ima .fin"llidad, se tjJnsider.a que exj.sten·otros medios 

par~ lograrlo~ 

El cooperativismo es un ~vimi.ento que se opone a todo intento 

violento para imponerse y prete¡tde alcanzar mejores c9ndipiones 

desarrollándos~ pqulatinamente en forma pac1fica. 

¡,as coop~rativt;tp en M~'f.ico son s0Qieqades ra.xcli¡&ivas de tª cla­

se trabajador~ .• donile los socio!"¡ ap0rtan su tr¡:¡,~~jo organi~ado 
' ! • 

pqra lograr un mejoramiento en sus condiciones de vida. .Al es-
tar .<frgarlizaqos ep co9pe:i;9~iya~, l~s dan ~portun~j!ad de instru-

• • I 

irse y educar para que sus miembros eátreche:ri cada vez :más sus 

lazos de urtidad coop!=r~tiv~. 

Las cooperativas no persiguen u~ f~n de luqro al frali~ar sus -

actividades, ~ino por.el contrario, uno e.le sus Qbjetivos es ob­

tene;r mejores co.nd.i,ciones de .COillP+A Y: vent~, busoanqo en SU~ TfT 

operaciones l& s~presitSn de todo tipo de intermedü\rios f qu~dán 
' -

dose ast con los t>ert!ff'icios que efli;O~ opi¡:,epq~!an.. Tal es €fl- 9! 

neraJ el objetivo qU¡e persiguen este t4.po de :i,nstituciones en -

nuestro pa!s. 

Existen a~eJlláS ¡~s OQop~rativ9s de .t.nt~;venciéhi ;., · ' c. ~· L1i,; w 

de partiCipaoi6n estatal~· las cuales :i:ecj.ben U~l ft<Ortc impulso 

de parte del 901:\ierno y tienen entre sus objetivos, aparte de -
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los ya mencionados, otros. que tienen estrecha relaci6n con la -

econom!a nacional, los cuales sirven para mantener la estabili­

dad del mercado nacional interno. 

En la exposic.i6n anterior, se observa que las cooperativas tie­

nen un grado de adaptabilidad al sistema imperante en los dife 

rentes gobiernos, y que ep la actualidad, participan en rubros 

tan importantes de la economr.a nacional como por ejemplo, la i~ 

dustria ¿izucarera "!( la pesquera, donde ocupan un lugar prepond~ 

rante, inclusive, por enCÍllla de la iniciativa privada, demos--­

trq.ndo asi un gJ;aQO de madurez muy alto qtte lé ha pe:r.-mitido -­

subsistir al lado de los grandes lncmopolios, producto de nues-­

tro ~is~emi;i. 

A+ señalar C<l>llto ejemplo de desarrollo a la industria azucarera 

y la pesquera, se hace notar que ésta última, en el momento tie 

ne que enfrentar graves problemal't que en algunas ocasiones tie­

ne paralizad~ gran parte (le su flota pesquera. 
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3.3 OBSTACULOS EN EL DESARROLLO COOPERATIVO 

Una de los problemas fundamentales y más g;i;aves que tienen que 

enírentar las personas que se dedican al fomento de las cooper~ 

Livasr es la falta de recursos económicos, ya que la captaci6n 

del capital, producto de la venta de certificados de aportaci6n 

es demasiado pobre, por lo que logran reunir muy pocos fondos, 

los cuales no permiten reali.zar grandes proyectos, ni tan si.--­

quicra tener un radio de acci6n que sea ló bastante amplio, que 

asegure a los socios buenos excedentes. 

Ahora bien, el camino planteado para la obtenci6n de créditos -

que les Bermitan iniciar sus operaciones, es el de recurrir al 

Banco Nacional Pesquero, s. A., por ser el 6rgano encargado de 

financiar las cooperativas de tipo pesquero; pero, en la reali­

dad, se obsei-va que esta instancia resulta vana, ya que la ins­

titución en múltiples ocasiones se muestra incapaz de resolver 

C'St(' problema ante la gran demanda de cr~ditos de que es. objeto 

por parte de las cooperativas pesqueras del país. 

Al desaparecer el Bauco Nacional de Fomento Cooperativo y crea~ 

se el Banco Nacional Pesquero, S. A. (el cual sólo atenderá <~ré 

ditos do cooperativas pesquerasl, el Présidente de la República 

por conducto de la secretaría de Programaci6n y Presupuesto, -­

nutoriz6 ln creación del fideicomiso Fondo de Garantía y Des---
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cuento para las Sociedades Cooperativas, (FOSOC). El FOSOC, -

es un fideicomiso para el f'onmnto coopcrat ivo, constituido por 

el Gobierno Federal en marzo de 1980, y es administrado por el 

Banco de México, s. A., y tiene como objetivo primordial, el -

fomentar la organización, tnodernizaci6n, competitividad y am-­

pliaci6n de las cooperativas, especialmente las que operan en 

el ramo de la producci.6n. 

E~ FOSOC otorga cr~ditos a las cooperativas de consumo para -­

que rec:¡.licen adecuadamente sus compras, y a las cooperativas -

de todo tipo que requieran de asesorl.a y asistencia técnica 

por parte de profesionales, para elaborar los proyectos con 

que se acompañan las solicitudes de crédito y apoyo financiero. 

La obtenci6n de estos servicios profesionales se puede pagar -

mediante créditos preferenciales y a largo plaz.o del propio -­

FOSOC. 

Esta alternativa que se propone para la obtenci6n de cr~dito, 

parece aceptable, ya que al existir este :fondo, viene a llenar 

el vacío que dejaba el BANFOCO, y hasta el momento no se puede 

hacer un análisis de la actuaci6n de este nuevo organismo, --­

pues el tiempo que tienen funcionando aun es muy poco 1 no obs­

tante esta nueva opci6n para la obtenci6n de créditos es bue-­

na, pues representa una buena alternativa,. quu de uo existir,­

los cooperativistas, tend,:r!an que acudir a obtener créditos a 
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los Dances privados don.de los. raqu;i.s:itos que se tienen qu~ cu-­

brir, están fuera del alcance de la mayoría de las cooperativas 

y en caso de obtenerlo, los tntere.ses a pqgar serían :más altos. 

E:n lo que hace referencia a las cooperativas de producción, sa~ 

vo las de intervención ofic;f.al y las de participación estatal, 

vemos que éstas no han sido capaces de competir con los grandes 

capitales, producto de la monopolización de empresas trasnacio­

nales, que muchas veces obstaculizan su desarrollo y las coope­

rativas, por falta de apoyo econ6mico, se ven en la :i,mposibili­

dad de enfrentar en igualdad de condiciones a las grandes soci~ 

dades anónimas. De ahí, gue sea un imperativo la ayuda que el 

estado pueda brindar al cooperativismo. 

Las cooperativas en general, al desarrollarse dentro del siste-

roa ecnómico y sooial que tiene Máxico, es muy dificil que pue--

dan llegar a representar una verdadera opc.i6n para el de sarro--

llo económico del pa!s, pues, por la .forma e1t que se estructura 

nuestra. econom1a y las leyes o marco legal en que se desenvuel-

ve nuestra economía, permite la existencia de empresas privadas, 

el desarrollo de grandes monopolios, la participaci6n del capi­

tal extranjero, las sociedades an6nimas, etc., que representan 

obstáculos infranqueables para que l::as cooperativas puedan flo­

recer con gran despliegue de fuerza y que repres.ente una salida 

a 1? situación que se vive actual.mente. 
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Otro de los problemas que enfrentan estas instituciones, es la 

existencia de algunas cooperativas de producci6n, las cuales -­

son simulacros, ya que funcionan bajo la denominación de coope­

rativas para aprovechar que en algunos renglones, la ley es más 

benigna en cuanto a impuestos y otras moda.lidades que apoyan a 

las cooperativas, cuando en realidad son sociedades mercantiles 

que nada tienen qu~ ver con el movimiento cooperativo. Estas -

entidades s6lo buscan beneficiarse bajo el membrete de coopera­

tivas, pero la forma en repartir los excedentes, es totalmente 

la que corresponde a las sociedades mercantiles. 

Dentro de las cooperativas, se pudo constatar que en la gran m~ 

yor:La que se platic6 con los socios, se encontr6 que éstos no -

tienen concienc.ia de lo que significa estar enrolados dentro de 

una cooperativa y podemos afirmar que los socios ven en la coo­

perativa sólo la fuente de trabajo, sin tomar en cuenta los fi­

nes del cooperativismo~ Lo anterior sucede en buena parte por 

la falta de información o la desin:formaci6n que favorece la --­

asamblea general a lo largo de sus sesiones. Por otra parte, -

la apatía de los socios facilita que no haya conciencia del es­

píritu cooperativista. 

Tambi~n contribuyen a este estado de cosas los propios dirigen­

tes de las cooperativas que no dan la información oportuna ace~ 

ca de los problemas que tienen que enfrentar diariamente en el 

desarrollo de su trabajo. 
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En lo que se refiere al personal. preparado para cumplir la fun­

ci6n dé promotores de las cooperativas, se observa que por lo -

general se eae en la. improvisación, que al mafidarlos a cumplir 

con sus funciones rtó. cuentan con los elementos nece.sarios. sobre 

los fundamentos de las cooperativas, sobre todo cuartdo es un ·­

organislilo of ieial él que se aboca a la tarea del fomento coope­

rativo. Ante lo anterior, la Confederaci6n Nacional de Cooper~ 

tivas, piden a las escuelas que se impartan materias que capao!_ 

ten al alumno para entend~r el movimiento cooperativo y sus fun 

da.mentes. 

En lo que se refiere· ál personal· capacitado para la administra­

ci6n de cooperativas, tambi~n hay ;i.mpróvisacit$n, ya que~ incíu­

sive los profesionales de la administraci6n, muchas. veces care­

cen de elémentos para la administraci6n de las sociedades coop~ 
:) 

rativas, con las consabidas .:tallas que este hecho traerá a es--

tas 1nstituc10nés.. El p:robléma de la administraci6n de cooper~ 

tivas es muy agudo, ya que son los propios socios los que real~ 

zan este t.ipo de trabajó, muc:has de lás veces con un total des­

conocimiento de lo que representa la adininistraci6n, quedando -

en desventa.ja ante las empresás mercantiles que sí contratan --

personal capacitado. 

Las ooope-ativas pesguéras; por aü parte enfrehta~ problemas si 

milares, lo que ha estancado su de.sar;rollo, pues Sé enfrentan a 

intereses que repres-entan muchós lll~llones de pésos. 
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El hecho se ref .iere espec!f icamente., a que el gobierno mexicano 

ha otórgado conto concesi6n algunas especies que deben ser expl~ 

ta.das por é:ooperat:I:vas pésqueras. Estas especies son entre --­

otras, el abu16n, aantarcSn, ostión, etc. Todas ellas con gran -

demanda de cortsumo, por lo gue, las empresas armadoras particu­

lares desde haCle t.iérnpo busean que se derogue éste a:rt!culo, pa 

ra qU.é puedan part1a:tpa~ de la explotaci6h. 

1féifilbi~n surgen problemas con organismos gubern.amentalest como -

es el aa.so de Produatos l?esquerós Mexicanos, que es la il'lstitu­

c:L6n encargada de la é!Ol'l\erciali::rn.a~Mrt de los productos del mar 

.que éXtraen lás ooopera.tivas pesquéras.. Esta inst:ttuci6n.7 al -
.... -·- .,...,-· 

rto dontar oofi un gran apara.to qué permita la come:rciáli~aci6n ... 

de ésto~ pr{;{1Udtt>s que llégUen a la gran. masa de la poblaci6n, 

peftnite la aompeténoia de parte de la iniciat.tva privada que ....... 

obtíéfiE? de esta .forma ~randas ganancias. 

11Segtln la As-ooiaaidn Nacional de :tntroductol:'es, l?roductor~s y -

Dístl:'ibuido~es de Pesoad0 y Mariscos, que preside Robertt> .Ro!Sas 

C.iiU2'l 1 hay én el pa!s ~000 pe:trois:ionarit>s y 200 plantas rl"igor! ... 

:fistts, todtu; ellas tan pequeña!3, éJüe no éXiste capacidad -sino -

hasta 2ó toneladiHI t y uftas ~00 fID!íilifi'fl controlan la tH.stribu ........ 

a.í6ñ tUlcioria1 y lá e;cpa ... tac:l.~n. .ta verdad., és que Produetos -­

Pasquaras · Mexioartos ~afieja ai~~d~dor dél SO% del mérc~dó nacie-

nái y ñb . regula íos . prea:toS:'1 ~ t25 l , 
(fiff - P..QbrNo; .Mari'b~· "'ííi»~i~i"-iiéxlCio el ~esaado que 11e quier-e E~tl~ 

fJNo MAS UNO , Wfié s 1 7 de lliaft'.lfü de l 9 g O • :M~~iñb t 19 8 O 



Por la falta de infraestructura en las cooperativas pesqueras, 

se p1crden varios miles de millones de pesos, por ejemplo, los 

talleres para el arreglo de las embarcac~ones son insuficientes 

para la cantidad de naves ezistentes¿ además¡ que el aprovisio­

namiento de combustible es sumamente lénto. En Salina Cruz, -­

Oa:Jcaca, el combustible lo distribuye una concesionaria del go--­

bierno, Servicios Portuar.ios· del Istmo, que cuenta con equipo -

obsoleto e insuficiente, para cubrir la demanda con .las consi--
l 

guientes pérdidas para las cooperat~vas. 

Todas las cooperat.:tvas en general, 10.an.:i:fiestan que la actual 

Ley General de sociedades Cooperativas es obsoleta en muchas de 

sus partes y que, en general., tiene el mismo fondo de la ley 

expedida en el fegimen del General Lázaro Cárdenas, a pesar que 

el cooperat:i.vismo ha tenido un gran desarrollo de esos años a -

la época, de ah!, que sea un. imperativo que se p;ropongan mod:i.f! 

caciones y reformas, las cuales deben ser atendidas de inmedia­

to. Se considera que el cooperativismo debe ser ascendido al -

rango de Derecho Con~tituoional comparado inclusive al igual -­

gue el derecho al trabajo o el derecho agrario .. 

Señalar todos los problemas que enfrentan las cooperativas en -

su desarrollo ser.ta .muy largo de enumerar / pues· cada coope:.•ati­

va en particular presenta una p;roblemiítica di.fe~ente. Sin em-­

bargo, esa problemáttca tiene algo en com11n y es., su relaci6n -

con algiín organismo gubernamental, los cuales en :muchos de los 
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casos son los responsables de la situación de anarquía, que ac­

tualmente vive el movimiento cooperativista nacional y se cons! 

de.ra que s6lo mediante una acci6n decidida del gobierno, en ap~ 

yo a las cooperativas, puede solucionar esta situací6n. 

E!ste apartadó tiefi.é como f :tnal.ídad destacá;t la ilnportancia que 

tienen las éooperativas como ge:neradores de emple~os; el propó­

sito inicial t era el señar la importancia que tienen en reali.,-­

dad estas insti.tütiiones como generadoras de fuentes de émph'!ó, 

PE!ro surg:i.6 ei detalle illlpredecible de güe no existen cifra.s --­

cbncr.etas sobre el particular t á.linqtie cabe señalar que la birec 

cion General del lfomertto Cooperativo en la actualidad está lle­

vando a cebo un censo que permita pbseer datos fidedignos al re~ 

pecto. Ante esto, se tratará de aportar las perspectivas que .... 

tienen las cooperativas domo generadoras. de empJ:eos. 

Uno de los problemas que agobian a la sociedad es la enorme f al 

ta de fuentes de trabajo, no obstante las numerosas pr.omesas -­

que la iniciativa privada. hace al gobierno dé que ponará todo .-. 

lo que est4'! de su parte para subsanar este d~fic;S.t, pero la rea 

lidad est~ a la vista de todos y no se puede ocultar que s6lo -

queda en promesas, por lo que, consideramos que el cooperativi! 
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mo es una salida que se puede implementar para resolver el pro­

blema descr.ito1 ya que se ha demostrado con hechós que una coo­

perativa bien organizada, puede funcionar perfectamente a la -­

vez gue se puede absorber !lletno de obra que permanece ociosa por 

falta de oportunidades. 

Muchas veces se ha mano·ionado que una da las acciones ql,le se -­

deben hacer para mejo.ti~ el nivél de vida de la pobla.oi6n, éS .... 

crear unidades coope:tiativasí pe.ro éh la realt.dad, s61o han que­

dado en meras ménciones a las qué. los politicos recm:rren 001110 -

una salida demag6g:i:ca1 sohr.e todo euando hay qtlé llamar la ate~ 

ci6n a la iniciativa pZ'tvadi;-péro llegado el :momento de hae:er 

realidad lo qüé tanto aJ:guyen, nadie es capá~ de lievar adelan­

té este t:Lpó de trabajo. 

creemos qUe las éooperativas rep~esérttan el camino a seguir y -

deben. impulsa:tSé po.i: ei ésta.do, ya que por estar .:i:nt.égradas s6 ... 

lo por trabajadores t el estar 11.trtitl:ída la participaci6:n de eie"" 

t:ran.j eros, las oooperativas représentan una .. :fuerza nac.iofial:i.sta 

C'Ofi verdadero sentida sócia.1 que de paso sea dicho, se convier ... 

-tén .en ttj;)Olfd rtiert~ *J val!<:>SO ]?afia impulsar la éé!Ortóm1a fiaci0'"''"' 

nal.,. adem§s de sér una bueñá so1ua:.toñ; r~presentan menos raour• 

sos qué lot otorgados a las éiilpresás t>art.:lculares en forma de ... 

substídios. 
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iniciativa privada otorg~ndoles' ayudas materiales para que est~ 

blezcan sus índístr:i:as descapitalizando de paso al paf.s, ya que 

muchas de estas emprega,s son filiales de compañias extranjeras, 

las .::males se llevan enormes ganancias con. la creaci6n de em--­

pleos. 

t.as prestaciortes sociales que reciben los socios de las cooper~ 

ti.vas de participación estatal y las de intervención oficial, -

eh muchos casos cuentan con todas las 9robendas que la ley otoE 

ga a los trabajadores, aunqUe la gran mayor!a de pequeñas coop~ 

rativas y don un ~educido eapital social, les es EUY difícil -­

cumplir· con l~s pre.stac.:tonés· qUe la léy impone a .lo~ traf:iajado­

res, por lo que ·Sé busca que el socio de la cooperat.iva d'edernp~ 

ñe trabajos para su propio beneficio y para el bien.de la coop~ 

rativa, en este caso, no puede considerarse como trabajó asala­

riado~ 

En lo que :téspecta a 1as oóopsrativas de consumo, estas realmen 

te no tienen lo que se considera el trabajo asalariado; ya que 

por lo regular, lo's miembros de la misma. reálizan sus activida­

dés con el 11nieo objetó d~ engrandecer su cooperat1va que tan -

buenos servicios les prestan a ellas y su familia. En algunas 

dooperativas de ébnswno.; sobre toda· las que trabajan en mediana 

y gran escala; t:tenert a sus sodl..t>s J.ncm:porados al Instituto _.., 

Mexicano del seguro sooi:alt por lo que reciben beneticios que ... 

este irtst.:r.tuto tiene a s14s· bcnef to:tarios. 
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CAPITULO CUARTO 

4. MODELO DE INTERVENCION PARA LA FOID1ACION 

DE COOPERATIVAS 

l. Etapa Investigadora 

2. Etapa Organizadora 

3. Técnicas e Instrumentos 
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CAP ITff.LO CUAE.TO 

.¡. wmF.rü DI:: lf\J'l'ERVENCION EN LA Fom.mc¡oN DE COOPEEATIVAS 

: :n·.l L l»cpr d esta fase dal trabajo, era necesaria la realiza-­

t:i<· 1 d" los anh"riores Capitulos, cuya finalidad es que .sirvan 

· "· ri.:t fY• f PÓl ico y marco de referencia, de los cuales partimos 

p.;u:t1 pl•rnl('ur o~te modelo de intervenci6n en la formación de -­

eoopc.'rat· i vas. 

•.'onoci·•ncln lo que en realidad es y representa el movimiento coo 

rJf't"<l t 1-.r· i q·t i] mexicano r as f como los obj et:;tvos que persigue, pre­

tendf'mOH establecer un modelo de intervenci6n en la formación -

<lr. cooperativas, donde el trabajador social pueda desarrollar 

l::is <lGLividndes y etapas que en él se plantean. 

T,ils noc-it"d,Hies cooperativas, cualquiera que sea el tipo, apor-­

• ;.m a la cornunidad numerosos beneficios, ya que uno de los obj~ 

tivns de estas sociedades, es prestar un servicio a. la comuni-­

dad1 por io mismo, se considera que el trabajador social tenga 

mte úl un campo de acción muy amplio y prácticamente inexplot~ 

<lo, c1oncJ11 pueda llevar a cabo un t:i::abajo profesional que tr.'.3.er~ 

~rnnucs beneficios a la comunidad donde asiente su universo de 

t r.ib.1 i o. 

Pttl"u (~l t.rnbctjador social que tHnga la intcnci6n de enfrentar -
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un trabajo de formación de cooperatival:>t se encontrará sin duda 

con dos alternativas que surgen inherentc-:s .1 ..;u prc'ictlru so---­

cial: 

La creación de la cooperativa como un fin 

La creación de la cooper.:i.tíva como un medio 

Pensar en la cooperativa como un fin, creemos cpJ~ limitaría la 

acción de:-1 trabajador social consciente de la problemática na-­

cional, de la misma forma que sería también un freno para la en 

munidad donde se establezca la cooperativa, ya que la organiza­

ción de la comunidad estaría encaminada hacia la obtención del 

objetivo prefijado, o sea la creací6n de la cooperativa. Por -

lo general, consideramos que las comunidades tienen a la vez, 

otro tipo de necesidades, que deben ser atendidas en ba;.c a la 

organizaci6n de la comunidad, de éstas necesidades nos podremcs 

percatar en cuanto se realice la primera fase de 11U€'Htra i.nter­

vención, o sea la fase de investigación. 

La creación de la cooperativa como un mG?di::-;, nns d~?bc pE;'rmitir 

servirnos de la cooperativa para llevar a cabo trabaJ_os con una 

plena partícipaci6n comunitaria, qae lleve a subsanc:ir necesida­

des sentidas de la comunidad, y es un medio, en cuanto nos p0r­

mita poseer un inst:rumentc,:o que si¡c7a di..: p1atnforma en la orgnni 

ZaC'i6n de la comunidad 1 de os ta :" crma ccn S>idro; · 1rroP iJUe la i.ntc-!: 

Vt'llci6n pttúfesional zerá mái:; cor¡p~l'i.~1 y sr:.> n"·pc•t:«u.1 nl sentir 
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de la poblaci6n en cuanto se. resuelven sus propias neces.:,ltla.des. 

Creemos importante aclarar que el presente trabajo no pretende 

ser una "receta" para la formaci6n de cooperativas, ya que cada 

comunidad presenta características propias que la hacen diferen 

ter por lo que, el desarrollo de las dos fases que describimos 

es seguro que ya en la realizaci6n del trabajo sufrirán modifi­

caciones, de acuerdo al cr.iterio de quien esté a cargo del mis­

mo. Lo que se pretende realizar, es una exposición de los pa­

sos fundamentales que se. pueden seguir para que la intervenci6n 

resulte más favorable. 

El modelo de intervenci6n se desprende de la presentación de -­

dos etapas o fases que son la fase de i.nvestigaci6n y la fase -

de organización. Al interior de este esquema, se exponen la -­

justificación de las etapas, así como el objetivo que se prete!!_ 

de al realizarse, de la misma forma, se integran las activida-­

des y procedimientos que se van a seguir para alcanzar el obje­

tivo planteado en cada etapa. 

I\l final del trabajo se expondr¿ln las técnicas e instrumentos -

que se emplean, con la finalidad de dar los elementos metodoló­

gicos así corno su utilización en un trabajo de cooperativas. 

La prescntaci6n del modelo y lil aparici6n de las actividades, 

c~orrespondcn a la mejor fo:cr.a de exponerlo, lo cual no quiere 
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decir que las actividades tal y como se presentan, son para 

aplicarse en los tiempos y momentos que se describen, sino, es­

tamos conscientes que las condiciones pueden variar; según el -

grado de organizaci6n que en particular presenta la comunidad. 

A continuación, se presenta en fonna gráfica, cómo es el modelo 

de intervenci6n, así como las fases y etapas que lo conforman -

para que se conozca y se integre a la exposición que suge a --­

raíz del mismo. 



ETAPA 

• 1. Investigadora • 

• 

·-

. 

'"1. Organizad~ra. 

FASE 

1.1 Ubicaclon de la comunidad. 

1.2 Elaboración del instrumento 
de investigación. 

1.3 Investigación de campo. 

1.4 Sistematización. 

2 .. 1 Motivación. 

2.2 Formación de Cooperativas. 

2.3 Organízacion de cooperativas 

2.4 Consolidación de la 
cooperativa. 

CUADRO No.1 

MODELO DE INTERVENCION EN·_LA FORMACION DE COOPERATIVAS 

1 

ACTIVIDADES PROCEDIMIENTO 

Realizar recorridos del área. Recorridos no estructurados. 

Directa de habitantes de la comu-

Recolección de informacion. nidad. 
De instituciones. 
De documentos • 

Elaboración de Cuestionario Elaboración de cuestJonaio o 
o cédula. Cédula piloto. 

Sociodramas. Realización de sociodrarnas. 

Aplicación del instrumento. División del área. 
Organización del equipo de aplica-
ción del instrumento . 

Ordenar la Información. Análisis e interpretación de datos. 

Reuniones grupales. 

Promoción de grupos. Campañas de promoción: 
-Carteles 
-Volantes 

: -etc. 
-

Foi mación de pequeños grupos de Formación de grupos. 
discusión. 

Organización de actividades de la 
cooperativa. 

Reuniones informales. 

Forrnacion del comité organiza· 
dor, y subcomités. 

Realización de programas espe- Aprobación de programas. 
cificos. 

Capacitación. 

Administración de recursos 
humanos. 

Capacitación para el trabajo. 

Administraclon de recursos huma· 
nos y materiales. 

ACTIVIDADES 
PARALELAS 

Intercambio de lnformacicin. 

Intercambio de información. 

Elaboración de fichas. 

Asistencia a reuniones y asam· 
bleas. 

TECNICAS INSTRUMENTOS 

Observación, Diario de campo. 

Entrevistas y charlas informales. 

Diario de campo y diario fichC?do. 

Sociodramas. 

Visitas domiciliarias y entrevistas Cédula o cuestionario. 
estructuradas. 

Discusión dirigida. 

Charlas y pláticas. 

Técnicas de dinámicas grupales. 

Gráficas y cuadros de concen· 
tración. 

Carteles 
Volantes 
Folletos 
Periódico 
Mural 
Etc. 

Rotafolios 
Franelógrafo 
Láminas 
Transparencias 
Gráficas 

, 
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1. ETAPA INVESTIGADORA 

El objetivo que se debe alcanzar en esta etapa, es el de adqui­

rir los conocimientos más amplios posibles acerca de la reali-­

dad donde se va a desarrollar el trabajo de f'or:mar la dooperat!_ 

va. Por otro lado el lograr,, que el grupo :j.nterventor se inte:!:_ 

relacione en la dinmnica de la comunidad donde se ha de estable 

cer el. uni.verso de trabajo hasta que haya una completa identif;!:, 

caci6n entre el grupo formador de la cooperativa y la comunidad. 

1.1 UBICACION DE LA COMUNIDAD 

Tiene como objeto la observación del tiempo y del espacio donde 

se ubica el hombre; ubicación en el medio geográfico y en la -­

historia; la forma que utiliza los instrumentos de trabajo para 

satisfacer sus necesidades (determinaci6n); y todas las manife~ 

taciones propias del hombre que reflejen su conformación cultu­

ral (individualización). 

ACTIVIDADES 

Realizar recorridos del área, mediante los cuales tendre:mos un 

acercamiento a la realidad, se harán en rorma práctica y a tra­

vés de los sentidos. 

Recolectar informaci6n medi~nte diálogos y entrevistas informa-
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les con personc¡¡.s de la comunidad, con el objeto de establecer -

los primeros contactos con la poblaci6n; se debe crear durante 

las pláticas un clima de confianza entre los participantes, ya 

que de esto dependerá en alto grado, la aceptací6n o el rechazo 

que la comunidad tenga hacia el proyecto de la cooperativa. 

Visitar instituciones. Las visitas a las diversas institucio-­

nes que tengan alguna relaci6n con la comunidad, se reali"zarán 

con la finalidad de conocer cuáles son los programas que actua~ 

mente están llevando a cabo o están preparando, para introducir 

los a la comunidad. Se visitan también para conocer los datos 

y aspectos particulares que las instituciones manejan acerca de 

la comunidad. 

Una de las instituciones reconocidas por la comunidad, son sin 

duda las autoridades locales, a las que se debe recurrir para -

darles a conocer el programa de trabajo y lo que se pretende l~ 

grar. Esta entrev-ista es muy importante, pues se ha visto que 

las autoridades influyen en gran medida para el desarrollo del 

trabajo. 

PROCEDIMIENTO 

:Recorridos no estructuradost los cuales se realizan por eJ cqu!_ 

po de trabajo tratando de abarcar todo el espacio geográfico -­

que comprende la comunidad, sin tener en cuenta un plan preest~ 
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blecido para el mismo. 

Recorridos estructurados, son los que se realtzan en forma orga 

nizada, tomando puntos de referencia para realizarlos y se pla­

nean de antemano y con objetivos m!s precisos. 

Recolectar informaci6n, la cual proviene de tres .fuentes: direc 

ta de los miembros de la comunidad; de parte de las institucio­

nes; y, finalmente la in:formaci6n documental. 

ACTIVIDADES PARALELAS 

Inti:rcambio de informaci6n sobre los datos encontrados. Esta -

actividad surge en el caso de que se encuentre trabajando un -­

grupo de personas¡ la existencia de un equipo de trabajo benefi 

cia en mucho el intercambio de informaci6n y experiencias. 

1.2 ELABORACION DEL INSTRUMENTO DE INVESTIGACION 

Esta segunda fase tiene como finalidad la elaboración del in.s­

trnmcnto de investigación que nos permita conocer aspectos im­

porl. • .mt ns, para la formaci6n de la cooperativa, as! como de la 

n•al1rlad de la propia comunidad. Dicho instrumento de investí 

q.ición '1€'be contene:r mínimamente para los fines del estableci-
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miento de la cooperativa: 

Una relación con el nombre y threcci6n ex.•cto·· df~ los mje'"'l-­

bros de la comunidad. 

Una relación de las personas que hayan toPido A.1911na expE>--­

riencia civica (que esti§n apuntados en c>l Comité de PadrPs -

de Familia, inscritos en alguna agrupación de la 1·omunidncl 1 

que hayan tenido algún cargo de representación de la colee-ti 

vi dad, etc. ) 

Una relación de las personas que en el inomcnto do la cntn·--· 

vista hayan mostrado interés en la fnrm.:Jción <k ln «oopC'l'étl. "i;. 

va. 

Conocer si alguna persona pertenece o ha pertcnec.:ido a alqu­

na sociedad cooperativa. 

El instrumento deberá contener además datos sobre los hábi-­

tos de compra y consumo de los productos básicos, así come -

la producción de la colectividad, en tanto so produzca algo, 

así como su comercialización. 

ACTIVIDADES 

Recolectar informaci6n. Esta inf<>r.ma,..i6n so n•f irJrc- il la quP -

se recoge en diálogos informales con la c-omnn id.lu. 

Elaborar el Inslrumento de..~ lf,V.c>st, i<Tu(.; 1<•11 "} .. \1 t·prr11irr.:1rln, rr·n-­

li zar sociodra.mas. 
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ACTIVIDADES PARALELAS. Intercambio de informacion. 

1 • 3 INVESTIGACION DE Cll..MPO 

Esta fase tiene como objetivo el recoger la inforroaci6n por me-

dio de la entrevista estructurada, dependiendo en alto grado la 

hnbili.dad del entrevistador para interesar a los entrevistados, 

acerca de la formación de una cooperativa dentro de la comuni--

dad. 

ACTIVIDADES 

Aplicación del instrumento. La c~dula o cuestionario se aplica 
' -

rá en entrevistas domiciliarias 1 se realizarán en la totalidad 

de las viviendas o en caso de no contar con los recursos huma--

nos y materiales suficientes, se seleccionará una muestra répr~ 

sentativa que nos asegure resultados satisfactorios al fina.1i--

zar la aplicación del cuestionario. 

PROCEDIMIENTO 

División del área para la aplicación de la c~dula o cuest1ona--

río, dC" acuerdo a las zonas planteadas de antemano. 

Orq~rnizaci6n del eguipo. Este procedimiento se va a rt!alizar -
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P~•ra evit:i.r que s~ p:Lerda el objeti¡ro de la inv• ~t t• .rt.C"'i:·n, .·'1 

co.:--:~ ponerse de ac11e~<lo sob:re los lugnn2s que s,;· , ·s asigne 

r~ 2'l aplicación del cuestionario. 

~A SISTill·iATIZACION 

OBJEl'IVC 

Est'"" cu~rta fase es la qu<? pone fin a c-stn t•rim<~rc; .... t::.p.1 de• ---

nuestra intervención y ticnC? po.!" objeto la organizart6n de tod3 

1 a ~.-.formaci6n recabada hasta el momentt:i. Bs ta~~i~n la activi 

dJci .~uo nos perr.lita saber la cantidad y cal::.-Lad :..2 t!"nbajo qUt~ 

- - .:...1,- 1 l 

' " __,,._ .¡,_ """'" ., C'' ..._,_....:... ...... , .. 

·;1,':i·' ¡ ,>i_ 
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PROCEDIMIENTO 

Reuniones grupales entre los participantes de la investigaci6n, 

ccm el objeto de discutir la in.formaci6n que cada uno de los --

participantes posea, as.í como fomentar una participaci6n activa 

en la evaluaci6n de los resultados obtenidos y su comparaci6n -

con los resultados esperados con la aplicación de las diferen--
,, 

tc.rn fases. 

En esta primera parte, es importante conocer el grado de acept~ 

ción por parte de la comunidad, a la idea de la formación de -­

una cooperativa; el tipo de cooperativa que sé pueda desarro---

llar, así como los recursos hUmanos y materiales con los que se 

pudi0ra contar para llevar adelante la cooperativa. 

ACTIVIDADES PARALELAS 

Tabulación,. codifícaci6n, hacer análisis e interpretación de --

rrsultados, lo mismo que gráficas. 
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2. ETAPA ORGANIZADORA 

El objetivo que se persigue dentro de esta etapa es qu~ al fin~ 

lizar todas las actividades que se deban desarrollar, se llegue 

a constituir una entidad cooperativa dentro de la comunidad. 

Esta parte del trabajo estará encaminada a lograr la participa­

ci6n consciente de las personas que formen la cooperativa, en -

todos los trabajos que se lleven a cabo para su organización. 

2.1 MOTIVACION 

La motivaci6n es una fase encaminada a promover entre la comuni 

dad la posibilidad de crear una cooperativa en la comunidat1; -­

esta cooperativa servirá para establecer un servicio inexisten­

te o deficiente, organizar la producci6n, subsanar alguna nece­

sidad sentida de la comunidad. El tipo de cooperativa se va a 

establecer de acuerdo a los resultados obtenidos de la etapa ele 

investigación. 

Con la motivación se buscará despArtar el interés y la inquie-­

tud Cíe los habitantes por conocer qué es el cooperativismo y 

los beneficios que se pueden alcanzar con el establecimiento de 

una cooperativa donde participen los habilantos en forma orqan:!-_ 

zada. 
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iV''rl VIDADES 

PL . :.w1~r 1 a formaci6n de grupos. La campaña de mo:::.·;a.c.:.é::i va a 

1Jn< <:>:'..inarse principalmente a la promcci6n de la idea tle formar 

lr1 -~/,;pcrativa para lo que es necesario primeramente, con::ar --

1:-i.m :'1nipos de personas entusiastas que se adhieran al ::.raba"io. 

Pa.t .- ¡:w sr: lleguen a formar los grupos es necesaric :=ea:.i.zar -

una c1npañ<1 de prorooci6n con carteles / volantes, y v::sit3.s domf 

ciliarias, donde se invite a las personas a reuniones don5e se 

d is~~utan puntos de inte!"és derivados de la investiga:::.:..Sn 7 lo -

r.:lativo i1 la formaci6n de la cooperativa. 

PRZ:CEDIMIENTO 

L<t c:iF ¡,., m . .:.i df::• motivaci6n debe lograr que se difunda e.e:".:::!.'".;: ::;..,,, -

1:1 t'Oí.'.UlU.d<:td la poslbilidad de agruparse en -:::crno a :.::~3 ::;.::¡-::.. -~--

las p~;rt1'.'s más vizibles de la comunidad: vol'3.ntes in!c1·:-~::.o:.-:::.s, 

}(,:, \'U,~l,.,s ;.;e <lehen. hacer lle9ar a toclcis los domj.cili'.:'í::: -'? ~:o.. -

Cí·•mmiu,;.:; Vtsit.,1s domiciliariasr princioalmente a aqG.;:::.as ::.."'f 

1:(in.w ·~'.l" ~(' h;:¡yau mostrado entusiastas ante la porspe.:'" ;.•:.:: ~·~ 
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relevantes de la investigaci6n renlizada y una justif1caci6n -­

del poi·qué se toma como alternativa la formación de una socie-­

dad cooperativa. Esos elemen.tos los deberán ccntener tanto los 

carteles informativos como los volantes y serán los que se mane 

jen ~n las entrevistas domiciliarias. 

ACTIVIDADES PARALELAS 

Asistir a las reuniones y asarnblnas que tengñ la comunidad para 

inf01;nar acerca de las actiYidades que se han realizado,. así -­

como p=ua invitarlos a participar en la formación de la cooper~ 

ti va. 

2. 2 J:'ORMACION DE LA COOPERATIVA 

Esta 3egunda fase tiene por obj•·to :eur.ir al núcleo de la pobl~ 

ci6n ir:teresw.lo en la participació1; a formar la coopera'ti\ra~ en 

pe•I\,i;,::c:: 9rupo:; dt; t.iiscusi6r1, d'lfü.~"' s0 inf<.,rme sobre los rf•sul­

~,J0s rr0ductos de l~ intervonci6~, a la voz que se plantee la 

~; ::1·!rnai. i··J& sobre Li fo:r:m.ació11 d1.· uua ~oopHrativa cm la. comuni-

ié..'.:!.::.:. Ll formación de grupos r.ir"l discutir, n~ el n•sultado di­

a..:cto ci~l trabajo en la COllhJn!.dad Vd •1uc ~;i t.tiraub.' c·J proct>sn 

le 1.i l'L'rntmid::id, se• ha si-
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i\C'I' IVIDADES 

l.étB .-ictividades a desarrollar durante esta fase son básicamente 

loñ p1imcros pasos concretos para la formaci6n de la cooperati­

va; la formación de pequeños grupos de discusión servirá para -

n::H.!UChar opiniones, difundir los conocimientos alcanzados sobre 

ld comunidad, y principalmente, motivar a los grupos a actuar. 

f,.:is dinámicas empleadas deben ser adecuadas para incitar a los 

grupos a razonar y contribuir a la vez con opiniones que hagan 

más patentes sus puntos de vista~ La discusi6n grupal es un m~ 

dio donde paulatinamente se desarrolla entre los participantes 

una conciencia; una conciencia participatoria que haga realidad 

lü formación de la cooperativa, por eso, es necesario que la -­

nooperativa sea de alguna manera una respuesta a las necesida-­

(1c•s sEmtidas de la Có~Tiunidad 1 ya que de no ser así, difícilmen­

te se podrá formentar la participaci6n comunitaria y mucho me-­

nos, se podrá ejercer una participaci6n consciente como se esp~ 

l.:l. 

Retomando la id.:.:a plant>.;ada/~11 capítulof' anterio:res donde se.. -­

vuí.1 que una de las cau ~as por las que las coopi:?rativas no han 

0 lcanzado un dcs.'.lr:i:olío más amplio, es la falta de una conc·¡,;m­

ci:J cooperativa y c~sa sólo se podrf. nlcanzar en cuanto se int0-

'i''1•n ,1 loE; problmnas que s<~ v1·ven y ten•Jan pur ob1etivo el ha-­

c"r illqo por solurionarlo. La!'; a.rcionPs tendientes a la fr;.rma-
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ción de la cooperativa deben de tratar de integrar a los parti­

cipantes al trabajo y hacerles sentir que la cooperativa es de 

ellos, pues son ellos quienes por su trabajo y esfuerzo van a -

darle vida. 

PROCEDIMIENTO 

La formaci6n de grupos nos sirve para informar a los participa~ 

tes acerca de lo que es el cooperativismo, para que, paulatina­

mente alcancen lo que llamamos conciencia cooperativa, o sea, 

que si llegan a participar en la formación y consolidaci6n de -

la cooperativa, lo hagan conscientemente y no llevados por el -

entusiasmo inicial. 

Para lograr el objetivo planteado en esta fase, es necesario 

que durante las reuniones que se realicen, se desarrollen los -

siguientes temas: 

a) Que es una cooperativa y los diferentes tipos existentes. 

b) Eü,toria y filosofía del coopi:•rativism.o 

e) C6mo funciona una c0op~rativa 

d) Información sistematizada acP.rca de la :l nvnstigac:i6r;. r:::>al.i­

zada en la comunidad 

!'>) r'orma1.~i6:1 de una cnopera~i'•~t ~mmn altc"'rnatíva dr' trabajo a 

r:esarrc 11.n r 
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Los .interiores temas pueden variar según las características de 

la comunidad y de la poblaci6n con la que estamos trabajando. 

Como material de apoyo para desarrollar los diferentes temas, -

se puede emplear audiovisual que mejore la exposici6n de los t~ 

m;1st y ayude a la retenci6n del mensaje; dicho material se pue­

de pedir a pr~stamo en diferentes instituciones como embajadas 

t•xtrunjeras, algunas escuelas de la UNAM y la Direcci6n General 

de Fomento Cooperativo de la Secretaría del Trabajo y Previsión 

Social. 

2.3 ORGANIZACION 

La organización de la cooperativa es un punto que se deriva di­

rectamente de las reuniones grupales, ya que dichas reuniones -

grupales forzosamente deben concluir en la acción, en la organ~ 

zaci6n para alcanzar los objetivos que se propongan. En este -

caso, la organización de una cooperativa. 

ACTIVIDADES 

L.:i organizaci6n de la cooperativa, parte inicialmente de la ad­

ministración de los recursos humanos y materiales con los que -

se cüente 1 al p~incipio, sE:' verti que realmente se está partien­

do do cero, que no hay n1niJúra te-curso :r.::~teJ:.·ial, sin émbargot o.o 

Lucno que lo sientan t pui:.~::; u~;:· ·~s ber.~!.ic:i,oso en cuantC' se don 



96 

cuenta que lo que puedan conseguir es algo propio y su esfuerzo 

por alcanzarlo debe aer organizado. 

PROCEDIMIENTO 

La organizaci6n de la cooperativa parte inicialmente, de la in~ 

tauraci6n de un comité organizador, el cual estará formado por 

los integrantes de los grupos de discusi6n, principalmente aqu~ 

llos que hayan mostrado mayor entusiasmo en las pláticas y dis­

cusiones en torno a la cooperativa, los que trabajen animosamen 

te y tengan tiempo para estudiar el procedimiento en la forma-­

ci6n de la cooperativa. 

Las funciones del comité organizador son variadas,. pero destaca 

principalmente que es el 6rgano en el cual recae la responsabi­

li.dad de vigilar que los miembros que trabajan en la formaci6n 

de lu cooperativa, realicen todas las actividades y funciones -

que se les asignen, as:L como orientar y ayudar a todas las comf_ 

sienes qua. se formen con el objeto de facilitar el ct.unplimiento 

de 1!..ls actividades. 

La organizaci6n interna del comité organizador, debe tomar en -

cuenta que habrá una jerarquizaci6n entre quienes lo formen, -­

nombrándose para el efecto, un presidente, un tesorero, un se-~ 

crotario,. y si el nÚJnA..ro lo permite, uno o dos v0t~ahm. Dflsdr> -

quo so constituye el comité organizador, ~ste toma en SU$ manos 
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la organizaci6n y direcci6n de la cooperativa, por lo que debe 

estar integrado por personas interesadas y responsables nombra­

das por lodos los participantes. 

llna vez instaurado el comité organizador, se procede a formar -

los diferentes subcomités, los cuales tienen la funci:6n de ayu­

dar a.1 comité organizador a realizar sus múltiples operaciones. 

Rs recomendable que las personas que integren el comité organi­

zador, encabecen los subcomités, ya que esta medida permitirá -

un mayor control sobre las actividades a desempeñar. Cada uno 

de los subcomit~s estar~ formado por tres o más personas, las -· 

qun se pondrán de acuerdo sobre la mejor :forma de cumplir con 

sus responsabilidades, fijando las fechas en que cada una de -­

lilfl tareas debe de cumplirse, señalando asimismo, las metas que 

cada uno de los propósitos lleva, mediante la planeaci6n. 

Los subcomités deben trabajar con cierta independencia, obligá~ 

dose a dar una información periódica al comité organizadór de -

su funcionamiento, logros y problemas que sur3an durante su la­

bor, los proyectos y programas internos de cada subccmité, debe 

rán ser apl:'obados por el comit~ organizador. 

Los subcomit~s más importantes smH 
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a} Subcomité de Finanzas (SCFl 

b) Subcomit~ de Educaci6n (.SCE). 

c) Subcomit~ de Incorporaci6n (SCI) 

d) Subcomit~ de Vigilancia (SCVl 

Los cuales tienen bajo su responsabilidad las siguientes .funcio 

nes y actividades: 

a} El SCF es. un punto clave en la formaci6n de la cooperativat 

y tiene a su cargo la realizaci6n de las siguientes funcio-

nes: 

1} Determinar mediante un estudio de mercado cuál es el 

capital mínimo necesario que se debe reunir para que la 

cooperativa comience a funcionar. 

2) Hace las debidas recomendaciones al comité organizador 

sobre la forma de recolectar el capital inicial 

3) Determina y pone en práctica un sistema para facilitar 

a los socios la inversi6n en certificados de aportaci6n. 

Para la realizaci6n de. estas funciones debe buscar la infor 

mación necesaria en distintas fuentes, así como recurrir a 

otras cooperativas para que, en base a las experiencias que 

hayan pasado les puedan orientar . 

. /. 
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Por último, corresponde a la SCF realizar un estudio de los 

requisitos mínimos necesarios para el funcionamiento de la 

conpurativ~, los cuales deberán contener datos fidedignos -

Súbre la situaci6n econ6mica, pol1tica y social de los babi 

tantes de la comunidad. 

h) El SCE tiene una importancia palpable, ya que es el 6rgano 

encargado de ampliar el na.mero inicial de socios de la coo­

pera ti va, mediante una labor de proselitismo y de promoci6n 

social. Por otro lado, debe de preparar a los nuevos aspi­

rantes en las experiencias que van a pasar en el cooperati­

vismo. su labor se va a concentrar en tres aspectos y mate 

rias, que son: 

1) Educar a los socios en la responsabilidad que tienen 

ante la cooperativa; informar acerca de la historia, fi 

losofÍ·'l y principios del cooperativismo. 

2} Educar sobre el manejo y administraci6n'dc la cooperati 

va. 

3) Realizar labor de proselitismo y promoción a la cooper~ 

ti va. 

Estos conceptos y funcionés cJ.el SCE s·~n en rt:."alidad linita­

cfos por la imaginaci6ri d8 qlliencs lo integran, y será la ba 

·~r:· de un .. ·,-;ntit.6 dP e>du~ .. aciún p.r-:rmanentt:', una vez que ::::e ha-
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e) El SCI tiene ante él una sola .funci6n, que es la de cncar-­

garse de todos los aspectos legales hasta dejar debidamente> 

constituida la cooperativa. Para lograrlo, deberá realizar 

las siguientes actividades: 

1) La elaboración de los estatutos. Para lograrlo se debe 

apoyar en copias que consiga de cooperativas simílares., 

y en base a esa información, adaptarlos a la realidad -

de la naciente cooperativa. (Informar al término, a la 

asamblea general). 

2) Requisitos de incorporaci6n. Los requisitos de incorp~ 

raci6n, varían según el giro de la cooperativa 1 por lo 

que se recomiendan visitas a las instituciones corres-­

pendientes para buscar información sobre los trámites y 

requisitos que deban cubrirse para lograr la incorpora­

ci6n ante los organismos correspondientes. 

3) Registro de la coope:r:ativa.. Corresponde al SCI trami-­

tar y dar los pasos necesarios que lleve.tJ al registro -

definitivo ante las autoridades correspondientes, y c0~ 

forme a las leyes establecidas para este tipo de sucit'­

dadc:>s ~ 

4) Asamblea Constitutiva. Ln última funci6n que deberá -­

llevar a cabo el SCI, será la organizaci6n de la asam-­

blea constitutiva, que es el punto final de la etapa de 

organizaci6n . ~- la coopcriltivu; rluspués dt"'! i.J nr:~imblna 

constitutiva., podemos decir qu~ u;;ta c~eujd,1z.~nri:~ t!••nsti 
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tuida y lista para funcionar como tal. En este acto se 

disuelve el comité organizador y la asamblea general de 

socios elige democráticamente a los directivos y les da 

propiedad del cargo. 

d) Finalmente el SCV cumplir~ las funciones de supervisi6n y -

vig.Uancia de los anteriores suhcomit~s. Este nuevo órgano 

ayudará en su funcionamiento al comité organizador. La im­

portancia que tiene, se deriva de la necesidad de tener un 

grupo de personas que se encarguen del cumplimiento de las 

funciones y actividades de los subcomités formados. 

La tarea que enfrentan no es de ninguna manera fácil, pues la -

supervisi6n puede ser mal entendida por quienes forman el subco 

mité. Deberán de entender que el tipo de supervisi6n gue se re 

quiere, de ninguna forma debe servir para amendrentar o rega--­

ñar, sino por el contrario 1 •?'rientadora y brindando toda la ay~ 

da posible para que el trabajo siga adelante. 

r.a existencia de este subcomité la justi.ficil el hecho de que en 

la realizaci6n de los trabajos, ningdn subcomité puede fallar, 

pues implicaría un serio tropiezo para toda la fase de organiz~ 

ci6n, y sobre todo, se vendría abajo el trabajo de los dem<ín 

participantes; par<i evitarlo, estli el SCV, que buscará estar 

simnpre al tanto fü"! los avances de los programas de todos los -

subcomités. 
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La etapa de organizaci6n de l~ cooperativa termina con la pre-­

sentaci6n de un programa de trabajo, conteniendo las activida-­

des que a plazo mediato e inmediato deberá alcanzar la coopera­

tiva. Este programa se presentará durante la celebraci6n de la 

asamblea constitutiva y debe ser aprobado por todos los miem--­

bros de la nacíente cooperativa. Con el procedimiento anterior, 

se ha llegado a la formación de la cooperativa, restando a los 

miembros proseguir con el plan de trabajo presentado en la asam 

blea constitutiva, por lo que pasamos al siguiente paso, que es 

la fase de consolidaci6n contempla-:.a den"tro de la etapa organi­

zativa. (Ver cuadro "Modelo de Intervenci6n en la formaci6n de 

Cooperativas"). 

2.4 CONSOLIDACION 

Cuando la cooperativa ya está funcionando, cuando cada uno de -

sus socios se ha integrado al trabajo, se puede decir que esta 

fase de consolidaci6n se está cubriendo~ La consolidación es -

el fortalecimiento de la cooperativa; fortalecimiento que se va 

a lograr en base al trabajo y a la aplicac'.Í6n dú las tar.e¡1s c1c 

cada miembro. 

La cooperativa tiene un programa de traba'JO c;uí' contempld todos 

los niveles progrrunáticos del organismc. c1..1cJ¡•i'rat ivo, qut• ;ü ir-
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se cubriendo, están realizando el objetivo que pretende esta fa 

se. 

ACTIVIDADES 

Realizaci6n de los programas. Los cuales se han establecido de 

acuerdo a un estudio minucioso de me:i:cado y en base a la reali­

dad concreta de la cooperativa. 

Capacitaci6n. Los miembros de la cooperativa necesitan en mu-­

chos casos, la capacitaci6n para que puedan cumplir el grado de 

especialización que requieran los trabajos que se les encomien­

den. 

Administraci6n de recursos, tanto humanos como materiales. 

PROCEDIMIENTO 

La realización de los programas que han sido aprobados por la 

asamblea general, es lo que dará fuerza a la cooperativa para -

que pueda consolidarse corno tal. En esta parte los miembros de 

la cooperativa se van integrando paulatinamerite al trabajo,. ga­

nando cada vez más adeptos y simpatizantes a este tipo de orga­

nü:ac iones. 

En lo que respeGta a la capa.citaci6n, se puede decir que es im-
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portante, por la neces.idad de contar ~on personal adecuado a -­

cada una de las funciones. Esta capacitaci6J• s~ imp<1rtirti den­

tro de la cooperativa o en luga.rcs adecuados. La cooperativ.i -

como 6rgano económico que va a competir en el mercado, debe bu~ 

car que la competencia se realice en las mejores condiciones -­

posibles. 

La administración de los recursos humanos y materiales con los 

que cuenta la cooperativa, se considera que es el punto más se­

rio por su significado y en el caso de ser una cooperativa de -

producción, no se duda en recomendar que el puesto lo cubra un 

profesional de la administración. De esta manera se obtendrán 

mejores condiciones en la producción. Para el caso de coopera­

tivas de consumo, la administración la llevará un qrupo de per­

sonas más capacitadas en estas tareas. 

2.5 INTEGRACION A LA COMUNIDAD 

Hasta el momento el modelo para la formación de la cooperativa, 

se puede decir que ha llegado a su culminaci6n, puc::sto que ya -

se ha formado la sociedad cooperativa y se tmcuentra funcionau­

do segiln su propia dinámica, pero r:omo St:i' ha pldnÜ'i.1\io en la -­

introducci6n dn este capitulo, la cooperativa d~~01~ ~Pr un mu­

dio que permita partir do él para but:<:ar ..:::a pdl:l i• ·1¡J,' ,i...Sn ~·,Jmu 
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nitnria. 

S0 busca pro:•ect«u: a las cooperativas en un plano más elevado -

doudo n) queden aisladas de la comunidad ni de los problemas --

4U<' se Pnfrcn tan 3 diario. Si los socios de la cooperativa !;Cr! 

mH•ml.iros de la comunidad, tienen la posibilidad de organünr:t~t:: 

en torno a la cooperativa para ayudar a su comunidad. 

Si considerar:0s que dentro de la cooperativa se tienen ::.m grup~ 

<lu personas animosas y conscientes de sus acciones, esa misn;a -

conciencid se debe proyectar hacia su comunidad. De esta forrr..;:. 

la L·nopcrativa se convierte en un medio donde se parta para rea 

lizar trabajos en beneficio de la comunidad. 

Aparte de la cooperativa, la comunidad tiene otras instituc10-­

t1P::; 1;u0 de:: una u •c.i.:::a forma erogan recursos para buscar el des­

u.rrollo dP lé.! :.:omunidad. Estos recursos se dE;:bcn de aptoveel1ar 

r:n base <l dna .r1rganiz.Jción populac / organi.zaci5n que puede par­

;_: ir di.~ lo;; sor;ios d(' la cooperativa y con~;~ndo col! todo el npo-

In tnqi.\:.1 r l,::i '"::'.'".-t,~,::~r:t ti v,:i al dcsarrol lo de 1.:i comunidad, us !JO<.) -

ar· ln~~ prop6sí~';:c que> sü tienen al formar csí.:.P tipo de· ".inGi...i.t ·i~ 

,·fnw,~;, t•i cud: l.t• t~ut.:•1'i0n loq1.ar ~m cuanto !':f' identifican t .••1 -

I•·;, 1irl•iil1.•nn:; / :·.,,1.~t·:;:;i ... ~.Hk.:s Je: .te~~; th''il .. itanlJ.'q de La ~1 imm:iJa•l. 
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Una buena forma de integrarse, es el trabajo organizado y coor­

dinado con las instituciones püblicas y los habitantes de la ~o 

munidad 1 de ahí que surja la siguiente fase de esta etapa orga­

nizadora. 

ACTIVIDADES 

Investigaci6n de programas. La investigación de programas y -­

proyectos específicos de otras instituciones, es uno de los prf 

meros pasos tendientes a buscar la coordinaci6n y el aprovecha­

miento de los recursos institucionales. Esta.actividad hace r~ 

ferencia específica acerca de una investigaci6n en institucio-­

nes aledañas a la comunidad sobre los programas que llevan a ca 

bo, teniendo como centro de operaciones la comunidad. 

PROCEDIMIENTO 

!.os 5ocios de la cooperativa a través del comit6 respt:!ctivo, --

1Comité da Ed:;·.::ar.i6n}, visitará instituciones par~ recabar la -

informaci6n deseada, una vez logrado lo anterior, se analizar~ 

con el objeto Je deterrninar qué programas son los más id6neoH -

para .nplicarlos en la comunidad, ya que una de las condiciont.>s 

¡;ar:i aceptar colaborar, debe ser que los programas respondarJ a 

:-"is nece~idad~·G de la comunidad, de otra fm:rna, dificilmcmte se 

t..:.:rtdrú una respuesta positiva de los habitantes. 
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ACTJVIDADES P~RALELAS 

Bsf·abJecer contacto con autoridades y líderes de la comunidad -

para darles a conocer las acciones que se est~n llevando a cabo 

por parte de la cooperativa e invitarlos a que se integren al -

trabajo de 5elecci6n de programas. 

2.6 ELABORAClON DE PROYECTOS ESPECIFTCOS 

La elaboraci6n de proyectos espec.ificos es una fase donde se -­

busca programar actividades con la participación de la comuni-­

dad. En estos proyectos se deberá tomar en cuenta a las autori 

dadcs, la comunidad y las instituciones. 

I,os proyectos aprobados por todos los participantes deben res-­

pender a necesidades sentidas, las cuales se han detectado a -­

través dt'l tiempo que se ha mantenido un trabaja continuo con -

los habiLantes de la comunidad. 

ACTIVIDADES 

Todas las que se contemplen en los programas específicos, ct1i-­

dando que en la planeaci6n de los mismos se contemplen todos --

1 os puntos que contienen len programas. 
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Los programas se deben re.alizar en forma continua partiendo de 

la organ.izaci6n de la comunidad, implementando otros, los cua-­

les no siempre se referirán a obras materiales sino que pueden 

referirse a cambios de actitudes de los habitantes, los que tam 

bién contribuyen al desarrollo de la comunidad. 
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3 • ~'ECNICAS E INSTRUMENTOS 

Este apartado explicará algunas de las t6cnicas e instrur¿entos 

que se utilizan en las diferentes etapas y fases que componen 

el modelo de intervención par;a la formaci6n de cooperativas. 

En el cuadro que aparece en la página se mencionan las téc­

nicas e instrumentos a utilizar de acuerdo a la actividad que -

se presente, sin embargo, en la correlación y explicaci6n que 

se hace, se omite todo lo referente a las t€cnicas e instru~en­

tos, por lo que en este apartado se intentará ilustrar esta PªE 

te con la finalidad de presentar el modelo de intervención en -

forma completa y sistemática. 

Hablar sobre técnicas e instrumentos, presupone hablar sobre -­

una metodología, ya que el m€todo nos indica el camino que se -

debo seguir en la bG.squeda de los objetivos planteados y tas -­

técnicéls e instrumentos, son una ayuda que favorecerá alcanzclt" -

los mismos objetf\-.3s. 

Aplicar de.terminada tl3cnica o instrumento, es un=i actHinad qur 

requiere por parte de la persona que la realiza, un ;,1h•¡¡o c/>'1.iu­

cimiento y dominio ae las mismas, pu::?s de ello d(::;pende en <ll t0 

qraño la calidad del trabajo realizado. Además, una part~ ~~-­

pot tan t:e es que la misma persona tenga el conocimiento '·_; t ,;iixd -

.:w¡•r•·~1 de la metodología qui:~ se est~ utilizé:ndo, p~ra que- !Jlff~d;:i 

situnr el trabajo que se lleva a cabo en tm momtmto d1_"tn1,t~ü.¿,¡r}r. 
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TECNICA DE LA OBSERVACIQN 

La observación se le define como mirar con un f:in detenninado y r~ 

quiere de un esquema de trabjo que tiene como objetivo captar -

todos los fenómenos y aspectos más trascendentales en la vido -

de una comunidad. 

La observación se puede dividir en observación ordinaria y ob-­

servación participante. La primera se utiliza principalmente -

para reconocer y delimitar el &rea de trabajo, asimismo, para -

adoptar las estrategias que nos permitan utiliza.r las diferen-­

tes técnicas a lo largo de la investigaci6n definitiva. 

La observación participante se realiza cuando el investigador -

.confunde entre los miembros de la comunidad y desempeña un rol 

que le permita participar en las actividades que la comunidad -

desarrolla. Este tipo de observación nos permite adentrarse en 

las tareas cotidianas que los individuos desarrollan y así cono 

cer sus expectativas y conductas, a la vez que va ganando la -­

confianza de la poblaci6n. 

Esta técnica es una de las más importantes dentro de la invest.:!:_ 

gaci6n de campo, ya que permite recopilar información de los f~ 

n6menos soc;t.ales en la vida de una c0munidad, informaoi6n que -

determinará el ritmo de los traba.jos post1:~riores. Para su im-­

plementaci6n, se hace necm.';.1:t:ia la dt•terminaci6n de una guía de 
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obs0rvDci6n con el objeto de recopilar información útil y sufi-

ciente sobre una realidad concreta. 

TECNICA DE LA ENTREVISTA 

11La entrevista es una relaci6n interpersonal que tiene por obj~ 

to obtener in.formaci6n oral, a di.ferencia de cuestionarios que 

utilizan principalmente la informaci6n escrita, (directa o por 

correo)". (33} 

Existen diferentes clasi.ficaciones y criterios para enmarcar la 

entrevista, donde las más importantes son la entrevista estruc-

turada y la no estructurada, utilizando la primera con mayor --

frecuencia en las vis:ftas domiciliarias, o dentro de la aplica-

ci6n de la cédula, haciendo notar que la entrevista en sí, cua~ 

quiera que sea su tipo, tienen la posibilidad de ampliar la in-

formaci6n que el investigador necesite conocer, a la vez, posi-

bilita medir los conocimientos del entrevistado con respecto al 

tema del cooperativismo, a la vez que conoce las opiniones y ac 

titudes generales del entrevistado en cuanto a los puntos que ~ 

se traten dentro de la entrevista • 

. /. 

(33) G6mezjara Francisco, El Diseño de la lnvestigacidn Social, 
cdic. Nueva Sociología, M~xico, .1979, p. 69 
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El entrevistador debe tOlllar los s.iguientes como una guta que le 

permita la mejor aplicaci6n de esta técnica. 

Comprender y estar preparado para contestar cualquier pregu~ 

ta que surja de parte del entrevistado, por lo que debe en-­

tender desde antes el por qu~ se realiza la misma. 

Dar a la entrevista un marco confortable y grato observando 

los convencionalismos del hogar del entrevistado y de la co­

munidad. 

Presentarse ~no mismo al entrevistado, explicar brevemente -

los propósitos de la visita y los fines de la investigación. 

Mostrar interés en lo que el entrevístado quiera contarle. 

Adoptar un paso lento en el interrogatorio considerando se-­

ria..--cente lo que el entrevistado expone, analizándolos de ser 

pasible desde su punto de vista. 

Eliminar las. preguntas de cloble sentido, o ir6nicarnente pJ.a!!_ 

teadaa, evitando tárminos que a uno le molestarían en situa­

ciones semejantes. 

Convenir citas pr6ximas siempre que sean pos:U:iles, mostran­

do respeto por el tiempo concedido por el entrevistado. 
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Por último es necesario ganar y merecer la confianza del en­

tevistado. (34) • 

LA CEDU!.A 

Es un valioso instrumento de observaci6n en la investigación 

social, especialmente para el registro de datos extraídos en la 

-entrevista. Su contenido lo constituyen preguntas factibles de 

cuantificar y que se refieren a algdn problema que sea el eje -

de nuestra intervenci6n. En este caso sobre el cooperativismo. 

Existe gran similitud entre la c~dula y el cuestionario en lo -

que respecta a su contenido, sin embargo, difieren por la forma 

de aplicación. La cédula es utilizada en la entrevista, direc­

tamente por el investigador; él es qu~en forn1ula las preguntas 

y anota las contestaciones. Cuando es necesario, puede dar ex­

plicaciones o hacer aclaraciones verbales al entrevistado para 

que pueda contestar con facilidad. 

El cuestionario; a diferencia de la cédula, es contestado por -

la persona a quien va dirigido. Generalmente se le envta por -

correo, en tal caso, las explicacionús se dan ampliamente en el 

cuestionario, en forma de gu!a, para que el interrogado pueda -

responder con facilidad. 

(34) Tdem. p.p. 69, 7C, 71 y 72 
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El contenido de la c~dula debe ~:i: en :relaci6n directa con el - ... 

punto central de la investigaci6n; este punto central se debe -

separar por aspectos, donde cada uno de ellos es compuesto por 

una serie de preguntas que hacen más rápida la entrevista, a la 

vez, que resulta más amena y fácil de aplicar. 

La cédula consta generalmente de dos partes principales, que --

son en la primera parte, los datos que nos permiten identificar 

al entrevistado y como referencia de aplicaci6n, contiene entre 

otros datos, los siguientes: 

l) Nombre de la inst:ttuci6n o agrupaci6n que realiza la inves-

tigaci6n 

2) Título que dé a entender el asunto de la investigaci6n 

3) Lugar y fecha de la entrevista 

4} Nombre y direcci6n del entrevistado 

5) Nombre del entrevistador 

6) Número que corresponde a la cédula 

La segunda parte comprende las preguntas que refieren al tema -

central de la investigación, como ya se señaló, dividi.do por -­

aspectos. 

Las preguntas pueden ser planteadas en preguntas abiertas o ce-
' 

rradas, y de opc:t6n mtíltiple, cuidándo siemp":'e que las mismas -

puedan cuantificarse, o que, respor1Gan a. la calidad que se de--
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sea. {35) 

CHARLA O PLATICA 

En la promocion es una técnica que Sé emplea para info.rmar o re 

cibir informaci6n. También ¡::mP.dAn divid:í.rse en formales e in-­

formales.. Las charlas formales, son las gue se realizan con -­

una previa citn, igeñ.nlando el lugar donde se va a realizar, así 

como el horario; en su preparac.:t<Sn, es: necesario tener bien cla 

ro el objetivo de la :mismél, de ser posible, preparar un listado 

de los temas a trata~. Escoger un lugar adecuado cuidando que 

todos los asistent~s se sientan cómodos y en un ambiente grato 

y agradable. 

Las charlas informales se :realizan sin previa cita y en los lu-

gares más inveros!m1les, cuidando no ~er inoportunos al .iniciar 

las mismas. Estas chc.rlas son pot: lo regular, cortas e j.ntras-

cendentes para ln persona entrevistada y le permite hablar con 

libertad, pues muchas veces, en :reuniones grupñles se autolimi-

tan y no se explayan al e~:poner sus ideas,, La uti 1 iza e i5n de -

esta técnica es beneficiosa en cuanta nos permi.te un acercamien 

to a los habitan tes de la comunidad y c0nocer s•.is opiniones y -

puntos de vista sobre diforent.es teman. 

( 35) Escala.nte Fortón n.oneindo, rn:ve<Jt tgáC:ión I O.t'g'üfli~~acirh1 y ~ 
Desa;crollo de la t.'.:t"l'tttmidl'Hl t t;dit. oaM.'-j: 9a. cd. T Méxi•~F,l, 
1969 
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DIARI:o DE Cl\MPO 

El diarío de campo {libreta do. campo}, es uno de los instrumen­

tos más empleados por el p~ofesional del Trabajo Social, sin em 

bargo, en la práctica es corcríin observar que es mal empleado y -

muchas de las veces la trascendencia del instrumento es mutila­

da al no conocer a fondo lo que representa en un trabajo de caro 

po su utilizaci6n. 

Apoyándonos en este instrumento de registro es pos.ible conocer 

un sinnúmero de fen6menos que si no fueran .registrados, se per-, 

der!an entre la cantidad de datos que se encuentran en las visi 

tas y pláticas que se tienen en el área de trabajo. 

La libreta de campo tiene una estructura que hace más fácil el 

registro de las diferentes percepciones y posteriormente, en el 

ºvaciado" de los datos, su clasificaci6n tiene más impacto para 

los fines de la investigaci.6n. 

En el diario de campo se anotarán todas las percepciones que el 

investigador encuentre en la comunidad, en cuanto a los :fen6me­

nos y cosas que encuentra. Estas anotaciones por lo regular, -

se realizan sin tener un orden 16gico. Posteriormente, se de-­

ben sistematizar encuadrándolas en la siguiem:e forma~ 
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Diario de Ca.ropo. Se dj.y,tde. en su estructura por trea partes., .. 

que ayudan a conjuntar las observaciones percibidas en la prác­

tica de campo: 

Observaciones de ubicaci6n 

Observaciones de determ:tnaci.ón 

Observaciones de individualización 

Las observaciones de ubicac.ión son las que se refieren al es.pa­

cio y tiempo donde se desaz-rollan las acc.ionea, ubicación en la 

historia y en el espacio geográfico. 

Las observaciones de determ:tnaci.6n son las que se J;ef ieren a --

1 as relaciones de produoci6n entre los habitantes de la comuni­

dad, la forma en que utilizan los instrumentos de trabajo 1 así 

como las relaciones de compra y venta. 

Por último, se sistematizan las obs.erva.ciones dé indiv;Ldualiza­

ci6n, que son aqu~llas que hablan sobre el individuo, manifest~ 

cienes propias del hombre que conforman su cultura, costumbres 

y opiniones que partan de las· charlas y entrevistas informales • 

. /. 



D!AP.IO :FICHADO 

Ea la cont1nuaci6n del diario de campo que sé ha utilizado a lo 

largo dé la a·i:upa investigadora. Comprender su significado pa;_ 

tirá si~mpre da la pr&ctica que se h~ga del mismo, ya qué los -

resultados qué se obtengan hablaran por s.f mismos de su impo:r-­

tancia en un trabajo dé comunidad. 

Su sst:ructurac:Lón es ~1 aotnienio de una s.istématizaaión de llls 

observacionés. Esta sistematización es m~s profunda qua la re~ 

lü1ada en el diario ds eampo.. :Los datos que. contenga el diario 

f :.tchado son proporcionados por el diario de campo y su sistema­

tizaci5n se reali~a en ficha~ de contenido, las cualés son car­

tones oon mu1 médida. apl'óx1madn a la m:.ttc.;d de una hoja de t)ape.1 

tamaño eiarta. 

En e~1tar~ f2cht1s de r·~1rt.01d<lu se? anctarfü1 tr:>dos loG tkd:'.:tit; ?:ete-­

r.r"ntes a un sólo a::".pí:lctor por ej¿.mp1o, 1..ü tom~ dé=> -:r:ivirn1da. Se 

solf!ecionan todas ltts observaciones que se tenqan ~obr.e vivien­

da, mms 0bse:r.·vrici.ol'l~t=t dr::Lon t.t1r tantci en <>l at;pacto ª"' ubica"""" 

e.:1.ón, tle;tc:r.-mit1ü.r-ltin e irn11.VJ.tluuliz::wión. En el momGnto que r1u~ 

da concluida la :fiuha de la viviendá, oo tiene un pano1·axnu muy 

completo nnbre ol mit.irno, qur: pnr.m:i ~a ha{.Je,r una racitJnt'l.1.t.:i'.lcion, 

y ab··:t;;rac~e.!01wr~ ::mbt·é le vivi€:!uda. i~~{i·n.; ~tl1r:f;rµr::cion~·s i :í.mion 

tino<: vcil.:i•tP.; tJ:Lcut::lf.ü;tt 1-'u cllirnh"' :.m lH.Wü !'~J,1H~"i1·Jr~ mi tr«b0.jü ~ 

p:rt1f1_·'} i.nULI 2 EL~ HHl.·~ndrJ lrm pamv1 qitc r,".J •.it.1:;:~-·un f'11 '.1 ll!•. 1 ".J .. ' J n.tt'.i.1 
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aunque por lo r~?"ul.:i.r / dicha validez ci.entífica resulta una ve:c 

c'lad a priori, pues en las cicl1ci.as :socj.ales se emplean, además, 

otras b:'~nica:; gnc· reaf iriilen o descarten lz:~ obc¡;,¡rvaciones cap­

tadas en ·;: i_ diario de campo. 

En el modelo de intervenci6n qUe se pr~senta, el diario fichado 

tiene una gran :i'rt~c·rtanoia para la elabnració~ del instrumento 

de investigacion, que se propone para conoce~ m~s a profundidad 

los fenómenos qi1e S<:? presentan en la comunidad, pues, algunas -

de las hipótesis que se manejen a tr~vés de la c~dula o ouestio 

nario, deben partir de las observaciones sistematizadas eu el -

diario ficha.do. 

INSTRU.M.ENTOS UTif,IZ~..B!,E~ EN 'l'AABA.JGS CON CR1JJ?1)$ :.. PROM'JCIO-­

NALES 

En el modelo dr.: :l.:iti.:n.·i.~:n~i-S~'i p.;iru l.i formación de cooperat:iva.s, 

se pres en ta lu for:11ació11 ck.? c.¡xu:x•t; ..... .r:: lnr: ::1::.:i lw~nte, 12:1 t:::abaj o 

con los mismos, bu:.:ic~mdo d.!Cpertnr c.·. ollo:.. L' r.íotiv~ciél1 y co~ 

ciencia de formar una <.mopera\~iva. Al il.1t;;r:::or d~ ln xormación 

y desarrollo de lo:: grupon ::00 dc•.ban de ut..ili"'ar lma se:.:1e de -~ 

instrumentos que no:::, pet"mitan 1n1;1ntenor ;.m ccmLacto más cs~roclio 

con los miembros que:~ forman los grupoc, ao:t. come mn. p~~o11nci6n 

a nivel qcn(>r.nl q1J.': ayu<lo en la. ta;>(•~ d1~· p1·of,clitizmo y dif'u~~=~ 

s16n tll' L1 coopor,:ti•Ja. 
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La elaboraci6n de materiales promocionalest en lo posible, debe 

apoyarse en la realidad sociocultural del grupo que se pretende 

afectar favorablemente con m1 mensaje. AdeJnás, resulta alta.men 

te importante la detecci6n, por parte del comunicador-educador, 

de los hábitos corm:mica.tivos. de su ptíblico. Averiguar las nec~ 

sidades y expectativas de los receptores en cuanto a los conte­

nidos de los mensajes, también es tarea significativa de quien 

elabora el mensaje. 

Si el conocimiento del traoajador social sobre la comunidad, es 

rico en datos, más posibilidades se tiene de obtener resultados 

positivos de esta labor, Los auJCiliares impresos y audiovisua­

les requieren en su elaboraci6n, de un conocimiento suficiente 

sobre la vida de la comunidad para que el mensaje que lleve, -­

corresponda a la realidad social del grupo al que va dirigido, 

Y1 para realizarlo, requ1ere tener precisado cual es la inten-­

ci6n comunicativa, fruto del contacto c:cn la conmnidad y tener 

un pocc de ingenio p<?ra diseñd.r, aunque modestamente t un mensa­

je impresj o uudi.ovi~ual~ 

A continuación se describen los esquemas a seguir en la produc­

ción de impresos y audiovisualus • 

. ¡. 
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EL CARTEL 

El cartel se define como un mensaje concreto, breve y conciso, ~ 

que se presenta total o casi totalmente ilustrado. La caracte-­

rística esencial del cartel, es que debe transmitir un mensaje 

que pueda ser visto y comprendido a cierta distancia, mientras 

se camina a paso normal. Debe hacer referencia a una sola idea, 

la que debe ser expresada básicamente, en ilustraci6n, o con un 

mínimo de mensaje escrito. Un buen cartel .no necesita de texto, 

cuanto se le agrega, debe ser s6lo para destacar la ilust.raci6n. 

El cartel se elabora de acuerdo al siguiente esquema~ 

Fijar el objetivo educativo 

Disponer de cartulinas o papel resistente ccn medidas de un pxo­

medio de 110 x 90 cms., lo que pucae variar, según las caracte-­

rísticas del lugar elegido para su colocaci6n. 

Elaborar un bosquejo que contenga una sola :!.i.."'.>'·3 

Ilustrar la idea en forma construci:iva, senc:illa y con P')co tax­

to 

Usar un tipo de letra la suf ic:I.entementP. grande como para que 

pueda ser comprendida y vista a varios metros 

Es conveniente que el cartel no permanezca a ~a vista rom.:hL· t i..cn 

po, ya que deja de producir impacto. 
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EL FOLLETO 

Es un mensaje impreso, práctico, hecho en pocas hojas, de un t~ 

maño tal, que pueda transportarse y difundirse con facilidad. 

Su finalidad es informar a la comunidad sobre algún aspecto bre 

ve alusivo a la cooperativa. 

El folleto se elabora de acuerdo al siguiente esquema~ 

Precisar el objetivo educativo o formativo 

Realizar un proyecto de contenido que presente un problema y 

sus alternativas. En el caso de la formaci6n de cooperativa el 

mensaje debe proveerse de la realidad existente en la comunidad 

y corno alternativa 1 debe sugerirse la idea y tipo de cooperatí­

vaF Determinar una presentaci6n atrativa del folleto, sobre -­

todo de la carátula. 

nedactar textos breves, de tal manera que puedan ser examinados 

y leídos con facilidad, en poco tiempo, pero sin sacrificar mu­

cho el tema. 

Ilustrar en forma clara y atractiva los textos 

Correlacion:i.r adecuadamente las ilustraciones con los textos 

Usar letra grande y legihle. Debe evitarse el tipo de letra 

difícil y que no ayude a aostener la atención. 

Elaborarlo entre 8 y i6 páginas en tamaño media ~arta, prefere~ 

teme11te. 
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EL VOLANTE 

Es un mensaje breve, escrito sobre una hoja de papel y de uso -

circunstancial. Su caracter:l'.stica es lo effmero de su duración 

y uso. 

Sirve para captar la atencion pasaj.era de la comunidad hacia. -­

los asuntos relacionados con la cooperativa. 

El volante se elabora de acuerdo al siguiente eaquema: 

Precisar el objetivo de que se trate 

Desarrollar la idea por escrito, en dimensiones que no excedan 

de quince renglones 

El mensaje debe ser el.aro y concreto 

su i.rnpresi.fü1 debe ser económica y seuc illa 

su edición puede hacerse en mi~~ógrafo y sobre papel barato 

Si se dispone de recursos, r .. s :me~jor trandairlo a L'llp:t:enta. 
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l?ER!ODICO MUJU\!1 

Este auxiltar consiste en una superficie plana o tablero donde 

se colocan los mensajes escogidos y funcionales para los fines 

que se persiguen. 

El contenido del periódico mural debe referirse a un t6pico o -

tema de cooperat:!."lti.s:rno solamente y .no de varios a la vez. 

Para una mayor motivaci6n, ha de utilizarse mayor cantidad de -

ilustraciones y textos. 

Determinar el objetivo educativo que se desea alcanzar y el te­

ma objeto de presentac.ión. 

Seleccionar y clasificar los: .materiales e ilustraciones más co!l 

venientes • 

.Realizar un primer esbozo de colocaci6n de los materiales :.o?n el 

tablero y hacer luego el forma.to definith10 

El esbozo se puede hacer en una cartul.:i.ntl con sEmcillos dibujos 

y grar.des rasgos 

Elegir él título del peri6dico mural y anotarlo en parte supe-­

r1or central con letras grandes~ Ln fechü, ~on letras más pe-­

queñas en. la parte inf arior derecha. 

~vitar el amontonamiento dé matériales y usa.r más ilustraciones 

que textos. Un huén per:i.6dico :mural C:lti más ~dueativo y 'lltil an 

la Il'Qd,tda que care.cc o limita sus texton; ya que ln.s buenas y -

oportunas ilustra,cj,r.mas, oon capa.eco de o~tpJ.iea~':Jc pit1r sí r.1i.s•-
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r..~¡j:J cmt.c el hecho de atraer la. atencion del público. 

EL ·:.. ... :añ'> di-Jl periódico mural dependerá de la distancia en que 

se.1:'~ vist0, as~ como del lugar de la exposici6n. Sin embargo, 

e~? t.~_:it;J~!lrJ c<.-,nvencional varía entre 2.50 x 1.30 mts., o 2.10 x -

l. !."'J :mts. El .:naterial que se puede emplear eh su elaboraci6n, 

L''.·; ~'- JO más CQM(Ín: fotografÍaS I ilUStraCÍOUeS I figuras Úil di--

m8ir;;s:L:mt!s, tableros de material suavé, pinceles, crayones, lápt:_ 

1·~, la claboracJ.6n de e~ta parte, t>e rccnrt'ió a la Guin ¡•,:irn 
~ ~ r::l .. 1bc,raci'5n de Matr•r iü h s de l'1 rom<;¡n.i6n 1 Irnp:rC'SOtl y i':.mU1.) 
. ", ii.1 l(1 ¡·•. 1'::!.t-~:cción G~:nc;"'<'.Ü dr: Sttlud !·1atm:n0 :rnfanti 1. y L:: 
n.rnifinaciól'ii ¡:oand.Jüu•, Direcc:!.tin do F.•:lueac:.f/$n 'l l?ro;;iccif.n, 
~.~.A., M6xico, 1980. 
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CONCLUSIONES 

Al término del presente trabajo de tesis, se presentán las si-­

guientes conclusi0nes: 

1) El cooperativismo es una corriente filosófica que se origi­

na como una respuesta a las condiciones poltticas 1 económi­

cas y sociales,. imperantes en el capitalismo de los Siglos 

XVIII y XIX, siendo sus precursores más notables Robert --­

OWen, William King, Luis Blanc, Charlea Fourier y otros, -­

los cuales 1 con sus ideas y acciones conformaron lo que aho 

ra conocemos como la doctrina cooperativa. 

2) Actualmente el cooperativismo a nivel mundial, ha logrado -

unificar una serie de principios, los cuales diferencian~~ 

las sociedades cooperativas de las sociedades mercantiles. 

3) El cooperativismo se ha logrado integrar en la actualidad -

al modo de producci6n imperante en el país donde funciona, 

olvidando el postulado con que inicialmente buscaba, o sea, 

el cambio de las relaciones de producci6n capitalista por -

un nuevo sistema donde imperara el cooperativis..'110 en las -­

relaciones de producci6n • 

• 1 •. 
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4) El cooperativismo ae .introduce en .M~xico a.proximadcu1.lente en 

1870, y sus principios fueron aceptados por los principales 

lideres obreros de la §poca, los cuales comenzaron a difun­

dirlos y organizarse en torno a esta nueva forma de ag;rupa­

ci6n social. 

5) Los tipos de cooperativas que .i:mperan en M~.xico, están tip.!_ 

ficados en la Ley General de Sociedades Cooperativas. Esta 

ley habla sobre la;coopérativas de consumo, las cooperati-­

vas de oroducción, las de intervenci6n oficial y las de par . . -
ticipaci6n estatal; algunas de las cuales operan en secta-­

res altamente importantes para la econom!a de la naci6n. 

6) En la invest!gaci6n se encuentra que las sociedades cooper~ 

tivas de México han crecido o EH:!tancado, según el impulso -

que les han dado J.os diferentes pri.?sidentes a partir del P!:_ 

riodo presidencial del General Alvaro Obreg6n. 

7) Uno de los problemas más grave.s que han estacado el desarro 

llo de las sociedades cooperativas, es el que se refiere a 

la obtención de fondos econ6micos que les permitan operar, 

pues la insuficiencia de bancos encargados para tal fin, -­

o.s! como los trrunites y requisib1s que ha.n de cubrir, hacen 

int1til esta inotancia., con lo que se rP.dri.ce aun .más las po ... 

sibilidades de c;recimiemto del movimiento co:"Jperativo. 
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8) Las cooperativas en M~xico, a pesar de tener más de cien -~ 

año~ de historiil en nuestro pa!s, no han logrado represen-­

ter una é.ilternativa de organización soc:t.al para las clases 

populcl.~~z, pues se encuentra que su organizaoi6n y fot'ma.-- ... 

ción no responde a l~s neceuidades sentidas de la comunidad 

y, al no .reoponder a .su realidad, pasan désapercibidas ante 

la comunidad. 

9) El modelo de intervencí6n para la for.maci6n de cooperativas 

que se presenta, pretendo integrar al txabajo social on el 

crunpo del cooperativismo, pues se piensa qué esta discipli­

na; pude abrir nuevos caminos al cooperativ:t.s:mo, en cuc:tnto ... 

se integre dé una forma rn~o oomprometida la !ormac10n y 8s­

tablecin1iento ds las cooperativas, a las necesidades dG la. 

población. S$ta nueva alternativa so pu~de realizar media~ 

ta la unión del tr.abGJ.jo DOCiti!l y al aoopcra.t:l.visrno. 

10) La administración püblica f'-'.deral ha or:;ñalado corno pt'icr.it!:. 

ria, el npoyc a las coeiedadea cooperativ;10, p.:i:.• cou0:ttfo1 ar 

que éstas constituyen un :modio efoct.:í,vo pi:u:iJ. ol fr:;;:t:'lloc'<.-= 

rniento de la planta prcductoxa del pa:tf!, dol mcrcndo y de -

ahorros internou, de la luchn oon·f:ra la inflación y de t:.na 

major distribucidn do la r.iqm11za, a, ·trav(ju Ü(:J la ol:gan:l.za-~ 

ci6n y ol trabnjo coopórativo. 
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S U G E R E N C I A S 
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SUGERENCIAS 

l} Al iniciar un trabajo de formación de cooperativas, es nec~ 

sario toner en ouenta el ma.roo histórico que .respalda al -­

cooperativinmo 1 su desarrol1o, la filosof!a de las coopera­

tivas y la .realidad de las comunidades.. Estas tí:'éS partes 

permitirán al trabajador social establecer desde sus bases, 

cooperativas m~s fí:tmés y socios más conscientes. 

2) La forma.ci6n de cooperativas implica para el traha.jad.or so­

cial tener un gran conocimiento de este movimiento., para -­

proporcionar una adecuada. respuesta para todas las interro­

gantes gue se le preseritén. :S:sto le va a redituar ml!s co.n­

fianza d~ parte de los miembros de la comunidad, 

3) Desde el principio se le in~ulcarti a loa socios tul espíritu 

de nervicio a. la comunidad r quo la acopara ti va se :formu pa ... 

ra benefi.cio de lo~ socios y la l.'.'üloctiv:!.dad, y que no se .. 

bus:cm el me:rcant.il:tsnm y el lu.c:'!ro. 

4) El trabajador social d~be pl"ocurar mantent:\r !:menas ralaeio­

nes on todaa laE instih1cioncs eoop8.:r:at:tvns, as! corno un ....... 

diréotorio con loo nombres de los d.ircotl.voo, pues al ocr ... 

1naf!ituc1.on.eo de carr:icter oric:La.t, sé ruqui.üro quo t()cla. co<.4 

munic<'.lci6n so rf'!!.alice a trnt•ón de los cana.len ader:;uailoo. 
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5) Las cooperativas deben dar una respuesta adecuada a las ne­

cesidades sentidas de la comunidad, pues de otra forma, di­

ffcilmente tendrán arraigo en las mismas, por lo que se re­

quiere obtener en la etapa investigadora el mayor número de 

datos sobre la comunidad y en base a los mismos, realizar -

la formaci6n de las cooperativas. 

6) La etapa organizadora que se propone, debe llegar al objet_! 

vo fundamental de este trabajo, o sea, el formar en los so­

cios una verdadera conciencia de cooperativistas. Esto se 

logrará en cuanto se realicen sesiones de dicusión y estu-­

dio donde participen todos por igual, y al interior del tra 

bajo se mostrará el grado de cohesión logrado. 

7} La democracia en el interior de las cooperativas debe hacer 

se una realidadt pues de otra forma, se caerá en la deforma 

ción y desinformaci6n de este tipo de instituciones. Lo an 

terior 1 ha sido una de las causas por las cuales el cooper~ 

tivismrJ no ha logrado s'Uperarse y los socios no ven en las 

cooperativas una organi.zación propia, sino simplemente la -

fuente de trabajo. 

S) Por la forma en que se estructut:ó el Capítulo cuarto, éste 

representa en sí una serie de sugerencias dl trabajador so­

cial que. enfrente un trabajü c1e formación de cooperativas, 

y de n:tnguna lilanera es una 11 .rGceta 1' que G>:"' puefü• utilizar -
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en cua.lquier circunstancia o cualquier comunidad, sino pór 

el contrario, es una alternativa de acci6n gue contempla -­

generalidades que se pueden tener en cuenta para la forma-­

ci6n de cooperativas. 
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